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Vobis etiam  m érito  acepta re ferim us, qu i tana s tre n u e  reli^ionis, e l 

j a s t i t i»  partes tuendas su scep istis ........ D IARIO CATÓLICO, APOSTÓ LICO ROMANO.
D eum que, cu ju scau sam  agitis, rogam us u t vos in proposito confirm ct 

— Pío iX al Director y  redactores de E l P e s s a m ie s t o  E s p a S o l .

i

P r e c io s  d e  s d s c r i c i o r .— En M adrid, i ®  rs. al m es.— En Provincias 1 7  rs . al m es, y 5 0  por trim estre  en casa de los com isiona­
d o s , y 1 5  rs. al m es y I S  el tr im estre  en  la ad m in istrac ión .— En el Extranjero-. 7 0  rs .— En U ltram ar  fN> rs. tr im e s tre .— La 
adm in istrac ión  no responde de los sellos que  se le rem itan  en carta  sin  certificar.

Pnm os DE srscRicioa.— Madrid-, En la adm in istrac ión , calle de Pelayo, núm eros 38 y 40, cuarto  p rincipal de la d e rech a.— P rovin­
cias: En los puntos que  se an u n cian  el ú ltim o dia de cada raes.— Paris: Agencia franco-española de I). C. A. Saavedra, 35, ru é  T ait- 
b o u t.— No se devuelve n ingún  m anuscrito .

CARTA DEL PA PA .

A 8UESTR0 VENERABLE HERM.ANO CONSTANTINO P a -  
TBIZZI, C.ARDENAL DE LA S aNTA I gLESIA R oMANA,

O b is p o  d e  O s t ia  y d e  V e l l e t r i , d e c a n o  d e l S a -  

CRO C o l e g io , n u e s t r o  V ic a r io  g e n e r a l , en  e l

ÓRDEN e s p ir it u a l , DE RoMA V DE LA DIOCESIS DE 
G in e b r a .

PIO IX, PAPA.

Venerable hermano, salud y bendición apostó­
lica.

La Iglesia do Dios, como una reina rodeada de 
múltiples adornos, se ha engalanado siempre con 
la variedad de sus órdenes religiosas, y ha em ­
pleado los trabajos de estas en propagar la gloria 
del nombre divino, en tra ta r de los asuntos de la 
república cristiana, y en introducir 6 en propagar 
eu los pueblos, por obra de la doctrina de la ca ri­
dad, la gloria de la civilización Por eso todos los 
eaeraigos de la Iglesia han perseguido siempre con 
ataques violentos las órdenes religiosas, y entre 
ellas han hecho objeto preferente de su odio la 
Compañía de .lesús, porque la consideran más vi­
va en el trabajo, y por consiguiente más temible á 
sus proyectos. Esto es lo que vemos con dolor en 

■  los momentos actuales en que los usurpadores de 
m  Nuestro dominio temporal, ávidos de una presa 
^  siempre funejta á ios que se apoderan de ella, p a ­

rece que quieren empezar la supresión de todas las 
familias religiosas con la de los Padres de la Coin- 
pañia de .lesús.

Para facilitar el camino á tal maldad, esfaér- 
zanse por concitar la envidia del pueb o contra es­
tos religiosos, los acu.san de animosidad secreta 
contra el actual régimen, y  sobre todo acriminan 
su influencia y su crédito cerca de Nos, y los pin­
tan infundiénuonos mayor reprobación contra ese 
régimen, y rodeándon sd e  ta modo, que no hace­
mos absolutamente nada sino bajo su inspiración. 
Una calumnia tan nócia, no solo encierra el m a­
yor desprecio de N uestra persona, porquo nos su­
pone absolutamente inepto é incapaz de concebir 
ninguna resolución, sino que es también eminente­
mente absurda, porque nadie ignora que el Ro­
mano Pontífice, desquesde haber implorado el au ­
xilio divino, hace y ordena lo que juzga razonable 
y útil para la Ig'esia; pero que en los asuntos más 
graves acostumbra á em p’ear como auxiliares á los 
que, por poseer perfectamente la m ateria de que 
se tra ta , le parece le darán informe más sábio é 
ilustrado, cualquiera que sea su rango, su condi- 

Jcion ó el órden religioso á que pertenezcan.
Sin duda Nos servimos con frecuencia de los 

Padres de la Compañía de Jesús, les confiamos 
varios cargos, y sobre todo el del sagrado ininiste- 

9rio, y ellos lo cumplen da manera quo nos hacen 
j apreciar más cada dia esa fidelidad y ese celo que 

ha logrado de nuestros predecesores múltiples y 
magníficos elogios. Pero este amor y esta estima­
ción que Nos concedemos con toda justicia á una 
sociedad, que siempre ha merecido hiende la Igle­
sia de Cristo, da esta Santa Sede y del pueblo 
cristiano, está lejos de esa condescendencia servil 
¡aventada por sus calumniad.jres; con indignación 
rechazamos esa injuria hecha á Nos y al humilde 
celo de estos excelentes Padres.

Hemos juzgado conveniente exponeros estas c o ­
sas, Venerable Hermano Nuestro, á fin de descu­
brir los pérfidos lazos tendidos á la Compañía, res­
tablecer Nuestras intenciones, falseadas y desco­
nocidas con tanta imprudencia y locura, y para 
que esta ilustre Compañía posea un nuevo testimo­
nio de Nuestro especial afecto.

De buena gana aprovecharíamos esta ocasión 
para hablaros de otras causas , más numerosas 
cada día, de Nuestra alliccion; pero como es tal 
su abundancia que los limites ele una carta  no 
bastarían á contenerlas, Nos limitamos á indicar 
esas pretendidas concesiones qne ge llaman qa- 
rantius, en que no se sabe verdaderamente qué 
es mayor, si el absurdo, la astucia ó la burla in­
vención que hace tiempo agota sin provecho el es­
fuerzo laborioso de los jefes del gobierro subalpi­
no. Obligados, en efecto, por la unánime reclama­
ción de los católicos y por la necesidad po itica á 
conservamos alguna sombra de Nuestro régio po­
der, por temor de que no pereciésemos subordina­
dos á alguno en el ejercicio del supremo gobierno 
de la Iglesia, han imaginado que podrian alcanzar 
80 objeto por medio de las concesiones.

Pero como es naturaleza da la concesión suponer 
cierto poder en el que la otorga sobre el que la re­
cibe, y que este ai ménos en cuanto á la concesión 
que se le hace está subordinado á  la autoridad y 
voluntad del primero, forzosamente se consumen 
en vanos esfuerzos cuando estudian el modo de ga­
rantir Nuestro soberano poder por medios que solo 
pueden arruinarte y aniquilarle porcompleto. A de­
más el carácter peculiar de estas concesiones es 
^1) que cada una trae consigo una servidumbre 
particular, hecba más grave por las enmiendas que 
a?han introducido. El espíritu de ódio y de perfi- 
“'a One se descubre siempre á través de los velos 
®ás hábiles, recibe tal evidencia por la repetición 
•^ongiante de los hechos, que ningún espirita sen- 
aato podrá engañarse asegurando que da á estas 
í^onceBiones el signo visible del más atrevido es­
carnio.

Mas como la Iglesia debe asemejarse á su Dlvi- 
“0 Fundador, Nos, que, aunque sin ningún mérito 
>or nuestra parte, tenemos el lugar da Cristo so- 
*re la tierra, debemos darle gracias porque per- 

nute que también Nos seamos agobiado con las in- 
a’goias de una majestad irrisoria. De esta manera 
venció al mundo; así ahora, por la Iiilesia su es­
posa, triuufara del nuevo del mundo. Mientras tan- 
•'?> venerable hermano, te deseamos la abundan- 

de los dones ceie-ies, y como presagio de edos 
y «n testimonio de nuestra benevolencia , te damos 
con amor la bendición apostólica.

. «t* Roma, en San Pedro, al segundo dia
,, ■ del año 1871, de nuestro pontificado
vigésimo quinto.

PIO IX , PA PA .

PARTE OFICIAL.

La Gaceta de hoy publica dos decretos del m inis­
terio de  la G uerra de 19 del co rrien te , en que  se d is­
pone cese en el despacho del referido m inisterio  el 
subsecretario  del m ism o D. Cándido de P ie lta in , y se 
encargue nuevam ente de él D. Francisco Serrano y 
Domínguez.

Por deo.reto del m inisterio  de Gracia y Justic ia  de 
20 del c o m e n te , se declara inam ovibles, confirm an­
do en los cargos que desem peñan, á los presidentes 
de sala del T riuunai Suprem o D. Sebastian González 
Nandln y D. .Manuel Ortiz de Zuñiga; á los m ag istra - 
do,s de dicho Tribunal D. Valentín G arralda, D. José 
María de Haro, D. Manuel León R om ero, I). Manuel 
Almonaci y Mora, D. Luciano de la Bastida, D. To­
más Hilet y  Alicr. D. Francisco de Vera, D Ju an  
Cano Manuel y D. José Jim onez Mascarós, calificado 
Siendo p rcsíien lc  do sala de la aud iencia  de Madrid, 
y á ü .  .Alejandro G roizard, presidente de la m ism a 
audiencia en SU calidad de m inistro  de aquel Tri­
b u n a l.

.  Por otro decreto de igual fecha, se declara  a s i­
mismo inam ovibles, confirm ando en los cargos quo 
desem peñan, á los p residentes de sala de la A ud ien ­
cia de M adrid, D. Trinidad- Sicilia, D. Alvaro Gil 
Sanz y D Diego Fernandez Cano; á  los presidentes 
de Audiencia de fuera de Madrid D. Benito Ulloa y 
Rey, D. Ju an  Crisóstomo Pereda, D. Casimiro dé 
H uerta y  M urillo, Dj Domingo Bonilla, D. Eugenio 
de .AiiguIo, D. Victoriano Gareaga, D. Mariano M au- 
ry  y  D. Ju an  María Castañon, sin  perjuicio de lo que 
dispone el a rt. 1 i3 d e  la referida ley; á D. Sebas­
tian  de Fuente Alcázar, m agistrado en com isión de 
la .Audiencia de M adrid, calificado con la categoría 
de presidente de sala, como subsecretario  cesante 
que era entonces del m inisterio  de Gracia y  Jus tic ia , 
y á  los m agistrados do la m ism a D. Eugenio .Santin 
de Quevcdu," D. Ju an  Fernandez Palm a, D. Felipe 
Picón, E. Emilio B avo, D. .Manuel Vicente García, 
D. Alberto Sanlias, D. Joaquín  .María López ó Iba- 
ñez, D. M am erto Pecer y Diego y D. Patricio G o n ­
zález.

Por decreto del m ismo m inisterio  y  de iguaU fecha 
se ju b 'fa  á D. Joaquín Faum ar de la C arrera, magis­
trado del tribunal suprem o. Se prom ueve á D. S e­
bastian de la Fuente Alcázar, m agistrado en  com i­
sión de la audiencia do .Ma.lrid, á la plaza de magi,s- 
trado del tribunal suprem o. Se tr .s la d a  á D. José 
María Bustelo y Cencío, presi ten te  de sala de la a u ­
diencia do Burgos, á la plaza de m agistrado de la 
audiencia de .Madrid. Sa prom ueve á la plaza do p ra - 
sidente d esa la  de la audiencia de Cáceres á D. F ran ­
cisco Torrecilla do Robles, m agistrado en  com isión 
de la audiencia de la Coruña, á la pieza de p resid en ­
te ele ssla itc  la  n u .i io n o ia  d o  B u rg o s  P,>r i'iltimo, se
traslada á D. Tomás Zárate y Figuerado, m agistrado 
do la audiencia do Oviedo á igual plaza de la aud ien ­
cia de Palma; á D Santiago Sánchez Vaaraonde, ma­
gistrado de la audiencia de A lbacete, á igual plaza 
de la de Oviedo, y á D. Cosme de C hurruca  y B ru- 
net, oficial de la clase de prim eros del m inisterio  do 
Gracia y Justic ia , á la plaza que de d icha clase re­
sulta vacante en la audiencia de Albacete.

Por el m ismo n jin i-terio  se dispone que  d u ran te  la 
ausencia del subsecretario  D. Manuel Leen Moncasi, 
se encargue del despacho do los asuntos de la sub­
secretaría  el jefe do sección m ás antiguo, D. Caye­
tano M anrique.

P a r t e  e x t r a n j e r a .

De una carta  de París del 17 que publica anoche 
La Epo'ca tom am os los siguientes párrafo.s;

«El Gobierno sigue anunciándonos d iariam ente , 
por m edio de sus órganos oficiosos, que va á  adop­
ta r  una actitud  enérgica fren te  á los revoltosos de 
M ontm artre; sin em bargo, estos con tinúan  im p er­
térritos en las a ltu ras sin escuchar la voz de la au ­
toridad y sin  que nadie rep rim a hasta ahora sus 
a lardes facciosas.

Supónese que el nom bram iento  hecho ay er de un 
prefecto de poiicía in te rino  y la elección de un  a n ti­
guo coronel de gendarm ería , conocido por su  ener­
gía, es in licio de que en efecto el Gobierno com ­
prende la urgente necesidad de sa lir de la via de las 
contem placiones y de hacer respetar su  autoridad 
en todo el ám bito de la capital.

El prefecto nom brado es el general de brigada 
V alenlin , que ganó su  entorchado en u n a  de las sa­
lidas que los parisienses efectuaron d u ran te  el sitio 
con tra  el reducto des liau te , B ruyeres.

Habló á V J s . antes de ay er del convenio sup le­
m entario  al tratado  pre lim inar de paz firm ado en 
K ouen por plenipotenciarios franco-alem anes, y re­
cordarán  mis lectore.s q ue , según el texto do este 
pacto, los correos, cam inos y  telégrafos, «si como la 
adm inistración  civil y jud ic ia l, volvian á  ser del do­
m in io  exclusivo dcl Gobierno francos. N o  o b s ta n t e ,  
ban surgido dificultades sobre la in terpretación  de 
este convenio, y  MM. Pouyer-Q uerlier y  F o u rn ier, 
negociadores de él por parte de la F rancia , han  sa li­
do ay er precip itadam ente para  Rouen, con objeto 
de a llanar las dificultades con que tropieza en los 
departam entos ocupados la instalación de los fun­
cionarios adm inistrativos franceses.

Los trabajos de apropiación de la sala de la ópera 
avanzan rápidam ente.

La sala provisional en que la Asam blea ha de ce­
leb ra r sus sesiones, estará  seguram ente .p ron ta  para 
el lúnes 20.

Su m ueblaje se ha extraído de la antigua Cáma­
ra de los diputados de  Paris, y arm oniza perfecta- 
ra-’n te con el decorado, rojo y oro , del tea tro  en 
cuestión.

El aspecto del salón, que  he recorrido  ayer, es de 
una riqueza y elegancia superio r al del local dcl p a ­
lacio do Borbon en que celebraba sus reuniones el 
antiguo Cuerpo legislativo.

Uq solo defecto pueda rep rochársele : la necesidad 
de abimbrarlv! con gas, que fatiga la visla y provoca 
una tem pera tura  insoportable; pero el arqu itec to  se 
ha com prom etido á hacer pen etra r la luz natural 
por el techo en el e.spacio de veinte días sin tu rb ar 
los trabajos de la Asamblea.

Las habitaciones dei p res 'den te  , la biblioteca, las 
d iferentes ofi inas, los salones de descan.so y la m ul­
titud  de depenilencias que  exige el servicio de un 
Parlam ento Un num eroso como el ac tu a l, hau cabi­
do todos con holgura en u n  ala del inm enso y  m .ig- 
nitico palacio de Versal es. Todas las habitaciones, 
guarntciU as de soberbios cuadros históricos, ofrecen 
un aspee.o grave é im ponente que  esté m uy en a r ­
m onía con la severidad de los trabajos legislativos. 
Jam ás han estado tan  bien instalados los legisladores 
franceses : la sonoridad es excelente; los palcos c ó ­

modos y  vastos. El cuerpo diplom ático y  los perio­
distas ocuparán  las dos g randes trib u n as del cen tro .

No se sabe aún cuál será el órden  con que  se inau ­
gurarán  los trabajos, pero se cree que  se abordarán 
desde luego las m edidas m ás urgentes de orgaúfea- 
cion general de la adm inistración p ú b 'ica , lo mismo 
q u e  la.s re la tivas á  la reorganización del ejército , 
puntúa am bos de urgencia sum a para un  p a ia fu e  
neoe.sita a n te  todo tranqu ilidad  y buen m aneJo.de 
los asuntos públicos, si lia de consolidar la ropúJali- 
ca de los hom bres honrados y favorecer la aotívidad 
iod iv iduai para que se pueda pagar lo eoayenid# eit 
ios prelim inares del tra tado  d e  paz, y  fo m en tíéa l 
m ism a tiem po el créd ito  de la nación Hecho esto, 
se abordará  el proyecto de ley electoral.

Hé aquí un suelto extractado de un periódico m i- 
ni.-teríal repi-esenlante de la fracción republicano- 
moderada y titulado E l Elector ¿lire.

a.vte form ará idea de las dificultades espinosas que 
em barazan la espedicion de los negocios y re ta rdan  
la reorganización de la Francia, si se retlexiona en 
que M T h ie n , ligado du ran te  su  larga carre ra  polí­
tic a  con m ultitud  de personas, se ve hoy asaltado de 
peticiones de em pleos.

Imposible es no hacer ju stic ia  á las personalida­
des em inentes que han luchado bajo el im perio por 
el restablecim iento del régim en parlam entario  y  ad­
qu irido  notoriedad en la oposicion liberal. En torno 
de M Thiers hay cabezas de colum na que son el ho­
nor, la esperanza do la Francia y  de las que algunos 
ocupan ya en el Estado altas situaciones.»

(El diario que  dice esto pertenece á M. Gicard.)
iiPero habría un grave inconveniente en colocar 

en altos puestos á ciertas personas que, confinadas 
en la vida de salón, donde se refugiaba su retinado 
epicureismo, no ban sabido reconquistar en el país 
un nombre, un rango ó una posiCion.

M. Ttiiers ha abandonado la vida de salón en 1863, 
y  porque ha sabido ser nuestro contemporáneo , es 
hoy nuestro je fe .

»Y adem ás M. Thiers es M. Thiers No conviene 
que en lugar de una época nueva vuelva á en tra r  
en escena una antigua época. Ese seria un  peligro, 
u n  p u n to  negro.n

Mas de 60 000 hom bres de la G uardia móvil han 
sido licenciados esta sem ana en el solo ejército  de 
París.

El m inistro  de la G uerra ha  ordenado á todos los 
generales que han ejercido m andos en jefe duran te  
la cam paña que le env íen  el parte  detallado de las 
operaciones, con objeto do redac tar una Memoria 
general.

El em bajador de España, detenido en Burdeos por 
una repen tina  indisposición, no llegará á Paris hasta 
de aqui á  unos dias.

Ulti-ha h o r a . — El gasto de las tropas prusianas se 
ha fijado como sigue d u ran te  la ocupación: un  franco 
63 por hom bres y por dia; 800,000 hom bres que ali­
m entar. Esta c ifra  se reducirá  sucesivam ente á
150,000 hom bres, y e n  el ú ltim o periodo de la ocu­
pación, será soto de 50,000.

Ayer iicgO a Doiiíii el om poraAar C n illen u o aco m ­
pañado del príncipe heredero . Hoy habrán  sido feli­
citados por el feid m ariscal W rangel en nom bre del 
czar.

La abolición del libre-cam bio m arítim o va á ser 
abolida en Francia para proteger la m arina m er­
can te.

Muchos alem anes piden carta  de naturalización. 
La prensa es de opinión que se les rehúsen .

Ha llegado á París Víctor Hugo conduciendo el 
cuerpo  de su hijo.

Está decidido que la agitación de M ontm artre y  la 
detención ilegal de los cañones cesarán  antes del lu ­
nes próxim o, dia de la reunión de la Asamblea. El. 
Gobierno ha dado ó rdenes al efecto.

M. Püuyer Q je r tie r  ha vuelto  de Rouen.
Ha obtenido lo que deseaba, esto es, la ejecución 

estríe la  del convenio de Rouen.
Mañana se publicará en  el Officiel la prim era lista; 

de  prefectos.
El nueva prefecto de policía reorganiza ya el se r­

vicio de agentes de seguridad. El general Valentín 
tiene 56 años.

Escaso in terés conservan los periódicos franceses 
después de las gravísim as noticias que ha trasm itido  
el telégrafo y  do que  en otro lugar nos ocupam os. El 
dia 17 reinaba perfecta tranquilidad  en París; pero 
ya em pezaba á sospecharse la decisión adoptada poij 
el Gobierno, después de tan tas vacilaciones, de es­
tablecer por m edio de  la fuerza su  autoridad. En los 
barrios insu rrectos la exoitacion producida por esos 
rum ores era g rande, tan to  m ás cuanto  que los d e ­
magogos desconfiaban singularm ente del general Va­
len tín , nom brado prefecto de policía de la capital. 
Algunos oradores al aire lib re  arengaron d u ran te  to­
do el dia á un auditorio  num eroso.

El general C luseret, que m ien tras su s com pañeros 
de arm as se batían por su pais peroraba en los c lubs 
acaudillando en  Paris, en Lyon y  M arsella, en vez 
de los soldados de la p á tria , ó las tn rbas dem agógi­
cas, acaba de pub licar una  nueva proclama tan in ­
sensata como las an terio res, en  que so dirige , no ya 
contra los m onárquicos ni con tra  los republicanos 
tem plados, sino con tra  G am betta, el gran G am betta, 
la flor y nata d é lo s  rojos, el jefe nato de los Irrecon­
ciliables.

Tam bién reproducim os o tra  proclam a no m enos 
curiosa del jefe de Estado m ayor de la Federación de 
¡a g uard ia  n a c io n a l, en que después de form ular 
una pregunta om itiendo la respuesta, lo cual no de­
ja  de ser cómodo, establece la teoría de que  la r e ­
pública está por cim a de toda.s tas m ayorías y  es in ­
d iscu tib le .

Estos docum entos y otros por el estilo explican los 
sucesos demagógicos de Paris:

A los guardias nacionales del Sena ,
«Ciudadanos: Después de G am betta y Trocliu, el 

general d 'A urelles de  Paladine es el hom bre m ás 
culpable para con la F rancia. El fuó qu ien  entregó el 
e jercito  del Loira al enemigo sin  com batir, pues que 
no puede darse el nom bre de com bate á su  vergon­
zosa bu ida.

Este ejército  contaba en  aquella ocasión 200,000 
hom bres.

Pero M. d 'A urelles, sea por inepcia ó por traición, 
contaba vencer como T rochu, por la intercesión de 
N uestra Señora de Fourvieres, á  la cual m andaba 
celebra» misas.

Es, pues, de ex trañ ar, que  habiendo confiado 
■M. d ’.Aurelles la dirección de nuestros ejércitos á la 
Virgen de Fourvieres, no fueseis vosotros socorridos 
y q ue , aparte  todas las calam idades de esta guerra  
infam e, en la cual todo el m undo ha despedazado ó 
la Francia, vosotros, parisienses, hayais tenido que 
su frir  esta suprem a vergüenza, la en trada  de los 
prusianos en Paris.

Esta vergüenza la debeis á  d ’Aurelles de Paladi­
nes. Debiera com parecer este general ante un  con­

sejo de g u erra , y  Mr. Thiers le elige para  ponerle al 
fren te  de vosotros.

¿Con qué  derecho se os infiere este nuevo in­
su lto ?

¿En dónde está el m andato de M. Thiers y  el da la 
Asam blea, que  le ha coñfiado sus poderes?

Elegida por los cam pesinos para un objeto d e te r­
m inado, tra ta r  la vergüenza de la Francia á espen- 
sas de las ciudades, la Asam blea ha llenado su tris te  
encargo.

Ahora ya no es más que un  núcleo de facciosos 
desde el m óm ento en que  se niega á disolverse.

El origen tte todo poder y  el único  poder en Paris 
sois vosotros, guard ias nacionales del Sen«,'Vosotix>s, 
que sois el pueblo avanzado.

Haceos respetar a rrestan d o  y  form ando causa al 
hom bre culpable q ue , después de haber cooperado 
al golpe de Estado por vez se g u n d a , hace traición á 
la F rancia , en tregando el e jércitú  del Loira.

Ademas, afirm ad vuestra  autoridad, como tam bién 
el princip io  de la soherania popular, nom brando 
vosotros m ismos al que  deba ser vuestro  jefe.

No hay un hom bre honrado en Francia quo pue­
da se rv ir á las órdenes de Paladines.

Dos decembristas al fren te  de las fuerzas arm adas 
de la capital, es dem asiado.— General C luseret.»

Hé aqui ahora  la proclam a fijada en las esquinas 
del distrito :

^Federación de la  g u ard ia  nacional.— Estado m ayor  
del d istrito  13.

G uardia nacionales del d islrito  13: Nos habéis ele­
gido para represen taros cerca del comité de la fede­
ración de la guardia nacional en el m om ento en que  
se os im ponía por general en jefe á d,A urelles de 
Paladine.

El general fué destitu ido  del m ando por Gam­
betta  después de la toma de Orleans por los p rusia­
nos. ¿Por q u é ? ....

Im porta precisar nuestro  program a. Hélo aquí:
1.° La república está por encim a del derecho de 

las m uyorias ; y , en con.secuencia, nadie tiene dere­
cho á d iscu tirla .

2.° Querem os que nuestros jefes superiores, ge­
neral y Estado m ayor, sean sacados de la G uardia 
nacional y por ella elegidos.

La G uardia nacional no debe depender m ás que si 
m ism a.

3 .“ Querem os que  el poder m ilita r esté su b o rd i­
nado al poder civil. Ciudadanos fuera de servicio, 
dependem os de la m unicipalidad. Ciudadanos a rm a­
dos, debem os apoyar á e.sfa en cuantas disposicio­
nes d icte para la seguridad y  la independencia de 
todos; y  sabrem os no faltar á  nuestro  deber.

Ciudadanos : se habla de robo de arm as y de m u ­
niciones. ¡ Calumnia! Nos entregaron cañones y  nos­
otros les rodeam os con nuestros pabellones para im ­
ped ir que los em pleen contra nosotros. Tenemos 
este derecho.

Si; querem os se r fuertes para im pedir el d e rra ­
m am iento de  sangre, siguiendo aquel axioma:

«31 4u c .r o io p r p p A r a tp  r>¡ira La e u e r ra ;s p u e s  
m ien tras el Gobierno dé a rm a s , nosotros debem os 
pe rm an ecer arm ados.

C iudadanos: harem os todos los esfuerzos para lle ­
gar á la unión fra te rnal, que es la única que puede 
c ica triza r las llagas de la patria .

El jefe de la comisión del d istrito  13, E. Diival.»

.Aunque La France recibida ay er no dice nada 
que preludie los graves acontecim ientos ocurridos 
pocas horas después, leem os, sin em bargo, la n a r ­
ración de u n  hecho que  pudo da r origen al rom pi­
m iento:

«En los prim eros días del arm isticio , un  guardia 
nacional que estaba en  las avanzadas disparó con­
tra un  soldado prusiano, á  quien  h irió  m ortalm ente. 
El guardia fué arrestado  al punto  por la autoridad 
p rusiana.

Algún tiem po después, dos prusianos que  se p a ­
seaban jio r  París fueron reconocidos y presos por 
unos guardias nacionales que  form aban parte  del 
com ité cen tra l federativo.

Conducidos los dos alem anes ante el tribunal de 
aquel co m ité , fueron condenadosá  m uerte. Su e je ­
cución  debía ten e r lugar hoy 17.

El Gaulois anuncia  que las autoridades prusianas, 
in stru idas de esos hechos, hicieron que  las au to rida­
des francesas reclam asen esos dos sentenciados á 
m u erte .

El general Aurelles de Paladine envió al com ité 
cen tra l un  capitán  del Estado Mayor para reclam ar 
los dos alem anes detenidos.

El com ité contestó desde luego, que los prisione­
ros le pertenecían , puesto que él los habia a rresta ­
do, y quo adem ás oo reconocía los poderes del gene­
ra l Aurelles de Paladine, como com andante en Jefe 
de la G uardia nacional.

T rasm itida esta respuesta á  la plaza de Vendóm e, 
el géneral Paladines conferenció con el general 
Valentín, nuevo prefecto de policía , y se encargó 
á un  com isario de  policía que continuase las re la ­
ciones

Cuando este se presentó  al comité cen tral , se le 
m anifestó que  no serian  devueltos los sentenciados 
sino en  cangc del guardia  nacional preso por las a u ­
to ridades alem anas.

El com isario de poltcia, después de declarar que  
no podía hacer prom esa alguna sobre el p a rticu lar, 
trasm itió  al Estado Mayor la proposición del com ité 
federativo.

Estos ofrecim ientos fueron aceptados, pero á con­
dición de que los prusianos fueran devueltos inm e­
diatam en te .

Presentóse nuevam ente  un  tercer enviado al co­
m ité , con órden de te rm in ar de un  modo cualqu iera  
esos tratos.

Por ú ltim o, después de una  viva discusión, los 
prisioneros alem anes fueron entregados á la au to ri­
dad francesa.

En cuan to  al guard ia  nacional que  el com ité que­
ría  can jear con los dos prisioneros. E l Gaulois cree 
poder afirm ar que  era  oficial del 14” batallón y se 
halla a rrestado  en el fuerte  de Aubervilliers por h a ­
ber m uerto  á un cen tinela  prusiano.

Parece que el com andante prusiano ha declarado 
al Gobierno que  se negaba á en tregar dicho prisio­
n e ro , que iba á ser som etido á un  consejo de 
guerra .»

A pesar de que este habria podido se r el pretexto  
del rom pim iento , la m ism a France  decia el 17 que 
nada se notaba de p a rticu lar ni en M ontm artre ni en 
el barrio  de la Bastilla, y  que se hablaba de nego­
ciaciones para un próxim o desenlace.

Las siguientes noticias son de varios periódicos de 
anoche:

«Hoy se ha dicho que los revoltosos de París, apo­
derados ya por com pleto de la c iudad , estaban en 
parlam ento  con el Gobierno de Versalles. También 
se ha dicho que la guarn ic ión , fuerte  de 40,000

hom bres, había desocupado la c iudad; pero hasta la 
hora  en que  escribim os no hay confirm ación de tale» 
noticias.

— Hasta esta tarde  á las seis de la m ism a no se 
habian recibido nuevos telegram as sobre el e.stadode 
Paris.

De todos modos, la situación que los rojos c rean  al 
Gobierno de Versalles es una situación dolorosisim a 
que aum enta  en dificultad, considerando la actitu d  
que  parece haber tom ado el ejército  en presencia de 
la rebelión.

—Se ha dicho boy, con relación á  despachos p u r-  
Uculares, q u e  jos rojos dom inaban tam bién en Mar­
sella, en Lyon y en otras ciudades; pero estos rum o­
res no están confirm ados.

— La actitud  de los rojos de Paris pudiera  da r lii-  
g a r a l  tris te  ejem plo de que  el Gobierno, fa llad o  
bastantes tropas para rep rim ir la rebelión, tuv iera  
que apelar al auxilio de los prusianos para hacer en ­
t r a r  en órddn á  los rojos.

.Se tem e que en Marsella, Lymn y otras ciudades 
de Francia se im ite la conducta de París.

— Aunque no creem os que haya m ás noticias te­
legráficas que  las que  en otro lugar publicam os, hoy 
se han c irculado por Madrid m uchos rum ores a la r­
m antes respecto á la siluaciou de París, llegándose 
hasta asegurar que habia sido saqueado por las tu r ­
bas y  que habian  ocurrido  cen tenares de desgracias. 
Repetimos que  hasta las tres y  m edia no habia noti­
cias que confirm aran estos m inores, hijos sin duda 
de eongeturas.

En un artieiilo  que  ha dedicado el Times á la 
alianza franco-inglesa se leen los .siguientes párrafos: 

«\1. de Bismark y consortes han entrado en una 
via funesta. Han hecho una guerra  de ingenio.so.», y 
se han m ostrado en las condiciones de la p.iz como 
hom bres de  neaocios vulgares y  rapaces. I^a g u erra  
no ha sido para ellos sino una vergonzosa especu la­
ción, y  no han visto que herían  en el corazón á 
u n a  nación caballeresca.

»¿Quósaldrá de esta paz nom inal? ¿Va é proseguir 
Ir Prusia, apoyada por la Rusia, sus proyectos de 
engrandecim iento? Entonces es que cuen ta  con la 
inaccioh de las potencias de E u ro p a , y quo no se 
preocupa de u n  sacudim iento más ó m énos cercano 
en Ing la terra .

»Si el Gobierno británico , cediendo á sus influen­
cias de fam ilia, se ha dejado u ltra ja r sin protestar; 
si hay  se inclina  bajo el peso de las rgcrim inaeiones 
que provocau ju stam en te  los acon 'ecim icntos y  p e r­
manece inactivo, no hay  que o lv idar que el Gabinete 
d é  S a in t-Ja im es no es eterno.

«Nosotros vemos como próxim a u n a  alianza que 
DO sospechaban los alem anes. La Francia está debi­
litada seguram ente por heridas recientes y brutales; 
pero su  nom bre .solo es aun un  talism án. Su alianza 
m oral no es letra  m u erta ; y si el rey -em perador no 
sabe pararse á tiem po, él y sus cóm plices ap rende­
rán 10 quo plicutr lia.-,-, l-  „| p<¡|„n_
darte  franco-inglés.»

A pesar de 1a ocupación prusiana, convertida en 
anexión, la bandera francesa flota todavía en la c iu ­
dad de Metz. Verdad es que está izada en lo alto  de 
la aguja de la catedral, cuya ascensión es m uy peli­
grosa. La autoridad p rusiana, deseosa, como es n.a- 
tu ra l, de h acer desaparecer ese em blem a sedicioso, 
ha ofrecido una  fuerte  recom pensa al quo consiga 
a rrib a r  la bandera; pero nadie lo ha intentado.

En otro tiem po, sin em bargo, al com enzar la guer­
ra y  hallándo.se el em perador Napoleón en Metz, ca­
si todos los días so izaba ó se arriaba  la bandera. 
¿No están ahora allí los hom bres que hacían ese tra ­
bajo ó rehúsan  repetirlo  en provecho del enemigo?

Por lo dem ás, no  es e»ta la única señal de p á tr io -  
tism o que ha da.da la población de la antigua forta­
leza; al recibirse la noticia de que se habla ratifica­
do la paz, todas las tiendas se cerraron  s im ultánea­
m ente , y  los hab itan tes se presen taron  vestidos de 
luto.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.

M a d r id ,  21  d e  M a r z o  d k  1 8 7 1 .

PA TR 1.\ Y LIBERTAD.

La grande empresa de la revolución ha sido 
buscar equivalentes á los antiguos principios reli­
giosos y sociales, en los cuales descansaban las so­
ciedades cristianas, para entronizar el racionalis­
mo en toda potestad, y desterrar á  Dios del co ra ­
zón de los pueblos. Em presa, en verdad, á rdua , 
pero con tenaz empeño acometida. Proclam ar el 
absoluto imperio de la razón y reconocer la exis­
tencia de un Dios que desde su encumbrado asien­
to rigiese y gobernase hombres y pueblos, según 
las sábias leyes de su Providencia, y que suave­
mente al fin de sus inescrutables designios los en­
caminase, y que fuera severo juez de cuanlo en el 
mundo tiene entendimiento para conocerle, c o ra ­
zón para amarle y libertad para seguirle; recono­
cer todo esto, decinnos, era imposible si se habian 
de lograr los intentos revolucionarios. Empezóse, 
pues, por destronar á Dios ó reducirle á la triste 
condición de Dios constitucional, que embelesado 
en la contemplación de sus propias perfecciones, 
para nada se cuidase de los hombres ni los hiciera 
sentir el peso de ou autoridad misericordiosa y ju s­
ticiera, y llenóse el vacio con el fantasm a de la 
moral universal, tan cómoda, complaciente y co ­
municativa, como que dentro de ella caben y se 
huelgan la prostitución insolente, la concusión ver­
gonzosa, el descarado latrocinio, la  calumnia a u ­
daz, los bufos A rderías y 01 can-can  de Mavitle, 
los garitos da sa on y do tribarna , los perjurios 
coDvenientas, las doslealtados poliücas provecho­
sas, y hasta la lih^-ral y humana iastitucion de la 
p o rra , quo para todo tiene pechos y á todo dá li­
sonjera acogida y buen despacho teoría tan poco 
melindrosa.
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No ménos pstnrbalia la monarquía non aquella 
vencilla ¿uliíimidad y. aquella paternal y atractiva 
l'ci«r?a cnn q e se enseñoreaba ilel, corazón de los 
|iuel)!os basta hacer al rey, si nos es permitida la 
frase, carne de ta carne y hueso de los huesos de 
sus súbditos; era menester arrancar la monarquía 
de aquel inconmovible cimiento, desacostum brar al 
pueblo de ella, y lograr que ya no se m irara como 
en su espejo en el brillo de la corona. Empezóse 
para ello por hacerla constitucional, por apartar al 
rey del pueblo, quitándole la molestia del gobierno 
V el cuidado de atender y am parar al pueblo y á 
este del rey poniendo en medio una cáfila de minis­
tros responsables. Senados y Congresos, y toda la 
turba multa de gobernadores, empleados y perio ­
distas, que constituye lo que en lenguaje al uso se 
llama tina situación. Asi rotos los lazos de amor 
que nudan á reyes y pueblos, quedaba solo la en­
tidad absoluta dcl Gobierno-, el Gobierno, que co­
mo persona moral, no tiene corazón para am ar á 
lo» gobernados; que dirige la máquina de la adm i- 
ni.stracion maquinalmente, valiéndose de los mil 
resorte» de tan complicado sistema; el Gobierno, 
qne es una co.sa, no ya extraña al pueblo, sino su 
mortal enemigo; cuyos intereses siempre están en ­
contrados con los intereses populares; cayos pen­
samientos y propósitos ya no son los de las socie­
dades, sino suyos y personales. Por esto vemos 
qno desde que liay Gobiernos liberales en Europa, 
Gobiernos y pueblos están en perpétua y porfiada 
lucha; que el pueblo mira como su mayor enemigo 
al Gobierno, y el Gobierno no descansa fino am ar­
rando al pueblo; que basta qne un Gobierno haga 
una cosa para que se procure la contraria como 
bien general, y qno lejos de ser uno el pensamien­
to y el corazón de gobernantes y gobernados, siem­
pre se vá á hacer al Gobierno el mayor daño po- 
silile con la complacencia de quien hace mal á 
un enemigo con quien para liien de todos hay que 
d a r  en tierra . Y esto, que ¡larece encarecimiento 
hiperbólico, es una verdad que podemos ver todos 
los dias. ¿A quién nu le habrá sucedido, por ejem­
plo, en trar en una oficina, en un ministerio, y ver 
el despilfarro de lo que se llama el material, y si 
algo ha opuesto, oir que le responden: «V aya, se­
ñor D. Fnlano, gaste Vd., gaste V d ., que paga el 
Estado. ¿Y qué paga el Estado que no pagne el 
contribuyente, que no pague acaso el mismo que 
lo dice? Pero es, que con eso que se llama Estado, 
con el Gobierno, estamos en continua lucha; es 
que ya no se concibe Gobierno sin oposición, es 
decir, sin guerra; es que, rotos lo» lazos del amor 
por el liberalismo, la autoridad y la sociedad se 
lian bocho incompatibles.

I,a patria era en lo antigno, cuando habia p a ­
tria , ese liermoso conjunto de relaciones religiosas, 
morales y sociales que unian á todos los que ha- 
iiian nacido bajo un mismo cielo, alum brados por 
una misma fó, y á la sombra gloriosa de un trono 
tapizado con la púrpura de cien batallas y do cien 
generaciones. La patria era oo solo el sol que alum­
bró nuestro prlmBr íL» y ol árbol A cu ju  abiigu 
jugábamos de pequeñuelos, sino también la pila 
donde nos vestían de las galas de la g rac ia ; la 
campana de la soberbia basílica ó de la humilde 
erm ita que nos llamaba á la oración; la tierra que 
guardaba los despojos de nuestros padres, las glo­
rias de nuestros antepasados, las tradiciones de los 
siglos, la lira de nuestros poetas, el pincel de nues­
tros artis tas , en una palabra, la religión, el pensa­
miento y el corazón de los que nos precedieron. 
Cuando esto sucedía, todos los que había bajo un 
mismo sol y una misma fé eran hermanos, todos 
se  enleodiau porque hablaban una sola lengua, y 
no teniendo más que un pensamiento llevaban á 
cabo empresa.» tan portentosas qno á esta m isera­
ble generación parecerían increíbles.

Pero á la pátria también ia revolnrion sustituyó 
otra cosa, otro equivalente, otro fantasma, la li­
bertad . El hombre es cosmopolita, se dijo, su p á ­
tria  es el mundo; y se le dió toda la tierra por pá­
tria para qne no tnviese ninguna.— Desde este 
momento frente de ia pátria habia otro interés, el 
de la libertad ; nada im portaba que aquella se 
perdiera si esta triunfaba; salvar la liiierlad era 
el primero y e! único de sus deberes, y sacrificar­
lo todo ante ella ya no era lícito sino necesario. 
Sobre e! interés de ia |»átria están los intereses del 
partido; para este no hay fronteras, todos los hom­
bres son cosmopolitas, todos han de ser accionistas 
de esa inmensa sociedad de socorros mútuos, que 
ha escrito en sn muestra la palabra libertad.—- 
Hé aqui por qué la liistoria de los grandes libera­
les es la historia de ios grandes traidores á su 
pátria .— Guando al alborear de! siglo nuestros pa­
dres peleaban por su Dios, por su pátria, por so 
rey y opo lian á los innumerables ejércitos de! in­
vasor la incoQtrastab'e unidad y firmeza de sus 
creencias, los liberales en vez de lachar se en tre­
tenían en Cádiz en escribir la primera Constitu­
ción, en encender ol fuego de la discordia, p repa­
ra r  el destierro de aquel Dios que guiaba nuestras 
anuas, desgarrar la pátria por cuya independencia 
corriau torrentes de sangre española, y á minar 
a monarquía entronizada eu el corazoa de sns he- 
IróicOB defensores. La obra era infame, y el mejor 
aliado del comno enemigo; quien tal hacia vendía 
su pátria, pero salvaba la libertad, y defendía los 
intereses del partido, p o lria  ser mal español, pero 
también liberal benemérito.

Lo que vino después todos lo sabemos; por sal­
var la liberud , po,* bien del partido, el miserable 
Riego volvió sa  espada contra la pátria, se alzó 
contra su rey, y los dominios españoles del otro 
lado de los mares, abandonados, cuando no ven li- 
dos, para siempre se perdieron; por salvar la li­
bertad se destruyeron los monumentos del poderlo 
y de la grandeza de nuestros mayores, y revendie­
ron en mercados extranjeros las joyas de nuestras 
artes y de nuestra» le tra s ; por salvar la libertad; 
C uba seria de los Estados-Unidos si los revoln- 
cionarios de Setiembre, poseídos de miedo ante la

indignación y el escándalo del país, no hubieran 
retrocedido en su empre.sa, á costa de tanta sangre 
española derram ada; por salvar la libertad sa han 
pronunciado cien veces cada año, reduciéndonos 
al último extremo de miseria é ignominia; por sa l­
var !a libertad han tiranizado la fé de su pátria , 
fian puesto sn antes hónrada corona á los piés dél 
último régulo de Europa, y la han regalado como 
propio patrimonio á un princips e.xtranjero; por 
salvar la libertad han eoarbolado aquella misma 
bandera qne se ostentababa en los ejércitos inva­
sores que hace medio siglo talaban nuestro suelo, 
y han tenido la audacia de u ltrajar la memoria de 
aquellos héyoes, que eran sus padres, haciendo de 
la bendita tierra que guarda sus despojos, sentina 
donde se arroje en cada manifestación toda la in­
mundicia revolucionaria; y como si todo esto no 
b a s ta ra , han turbado su sneño con los ecos de 
aquella Marsellesa que acaso am argara los últimos 
momentos de sn agonía. ¡Se dirá que quienes tal 
han hecho son los verdugos de su pátria , pero han 
salvado la libertad!

Pero ¿qué testimonio más triste de esta verdad 
desconsoladora, qne el ejemplo de París , esclavo 
de la demagogia? No eran  bastante aun loa deli­
rios de Lvon y de Marsella, ni el escándalo de las 
discordias, de la» miserias y de! egoísmo de F ran­
cia, más atenta á desgarrar su seno con la espada 
de sus hijos, qne á rechazar al invasor que era 
dueño de una tan (lorida parte de su suelo. No bas­
taba halier enseñado á Europa hasta donde puede 
llegar la degradación de nn pueblo liberalizado; no 
bastaba haberla avergoazado con las obscenas can­
ciones de los teatros de París y los ahullidos y 
blasfemias de los demagogos de G aribald i, que se 
oian entre el estruendo do los cañones prusianos, 
instrumento de la justicia divina; no obstante todo 
esto, era menester llevar el escándalo al último 
extremo, y salvar ú todo trance la revolución , el 
partido, aunque la pátria ya estenuada pereciera. 
Y cuando aun la huella prusiana deshonra el suelo 
de Francia; cuando aun los franceses están á mor- 
ced de los alemanes, como lo está el deudor de sus 
acreedores, en vez de unirse para  un común y he- 
róico esfuerzo, vuelven las arm as contra los pechos 
de sus hermanos de donde sale caliente la sangre 
derram ada por los enemigos, y alzan el pendón de 
la guerra civil sobre los escombros da P a rís , en­
cendidos por el no apagado fuego de las bombas de 
los sitiadores.

Tal degradación no indigna, da a.sco; la pluma 
se niega á correr por el papel temerosa de m an­
charle; que hay infamias que habian de estar 
siempre ocultas por no pasar la vergüenza de refe­
rirlas. Esto es ia pátria y la libertad. Gran lección 
para pueblos y reyes, que á la vista de estos ejem­
plos, puede decirse con el profeta rey: E t nunc 
reges intelligite, en td im in i qui judicatis terram.

F. B. S.

En una curiosa correspondencia do Marl-¡ó .juo 
publica el Diario de Zaragoza  se dice que los 
diputados de oposición, una vez aprobadas las ac­
tas y constituido el Congreso, pronunciarán muy 
pocos discursos políticos, y que formando un co­
mité mixto, compuesto de dos diputados do cada 
partido, se dedicarán pura y exclusivamente á pe­
dir expedientes al Gobierno para examinarlos y 
discutirlos. Es decir, se tra ta  de formar una coali­
ción en las Córtes contra los puntos negros.

Parece que dos ex-ministros moderados se han 
entretenido ya en hacer la lista de los expedientes 
que se han de pedir para sn exclarecimiento. La 
lista es muy in teresan te , y según el corresponsal 
del Diario de Zaragoza, se  compone da estos 
asuntos:

«Prim ero. Exám en de los inventarios de los ob­
jetos e.xistentes en palacio en Setiem bre de 18C8.

Segundo. Exém en de los objetos vendidos y  de 
los gastos hechos, para juzgar la conducta de los que 
han in tervenido.

Tercero. El expediente de la con tra ta  de arm as 
hecha por el m inistro  de la G uerra en  4869.

Cuarto. El expediente de la con tra ta  de cápsulas 
hecha en Noviembre de! m ismo año y  por el m ismo 
departam ento .

Quinto. Exám en, procedencia é inversión de va­
rios m illones de reales, que el Sr. Montero Ríos con­
fesó en el preám bulo  da un  decreto publicado en 
O ctubre últim o, quo existían en el m inisterio  de 
Gracia y Ju.stlcia, para saber su estado actual.

Sexto. Exám en del expediente do los 70 m illo­
nes contratados por el ayuntam ien to  de Madrid con 
la ca.sa de E rlanger, y  su inversión com pletam ente 
justificada.

Sétimo. Exámen del expediente de adjudicación 
del edificio que ocupó en la calle de Alcalá la es­
cuela de Estado .Mayor, que se derribó  en 1869. y 
saber dónde ingresó ol precio de él.

Octavo. Exám en de los fondos de los patronatos 
del real patrim onio en  1868 y  su estado presente.

Noveno. El expediente de la ven ta  del cortijo  de 
San Isidro en  .Aranjuez.

Décimo. El expediento de ia venta de los once 
trozos del m onte de Balsain.

Undécim o. Exám en de los sie te  em préstitos del 
Sr. Moret, realizados desde el m es de Enero úl­
tim o

Duodécimo. A veriguar y pedir los datos indispen­
sables para saber si á  un alto  em pleado de Ilac íen - 
da se le ba descontado do su sueldo lo que m arca 
la ley, para que re in tegrara  al Tesoro las cantidades 
que le adeudaba, ó en  caso con tra rio  exigir la res­
ponsabilidad al Sr. Figuerola que lo nom bró, y al se­
ñor Moret que lo toleró.

Decim otercero. Exáineu do los arriendos hechos 
de las tincas del real Patrim onio y su» condiciones, 
para juzgar de ellos y exigir la responsabilidad.

Decim ocuarto. El expediente de la concesión del 
terreno del en-anohe de Barcelona, dado al ayu n ta ­
m iento de la m ism a.

Decim oquinto. Exám en del expediente de i0 ,000 
m antas com pradas por la dirección de estabieci- 
mienlos penales para los pres diarios.

Decimosexto. El expediente para los 70,000 l i ­
bros que necesita Gracia y Justic ia  para los registros 
civiles y para los m atrim onios, y  condiciones para 
su adjudicación.

Decimoséiirao. El expediente de los gastos he­
chos para la reinstalación de la im pren ta  nacional.

Decimoctavo. Cerlificacion detallada, rass por 
m es, de lo gastado en la d roccion do Correos en 
bram ante  y  en papel para envolver y a ta r  la co rres­
pondencia.

Decimonono. Certificación de las m ultas cobra­
das, y cantidades á quo ascendieron, du ran te  el 
tiem po en que fué gabernador de M adrid el Sr- Mo­
reno Benitez.

Vigésimo. Expediente do los gastos hechos por 
la .comisión q u e  fiié á Italia, y los ju stifican tes .;

U» indndab'.e qae sim ejantas discusiones serian 
grandemente provechosas para ol país qne conoce­
rla ú fondo la razón ó sin razón con que se habla 
de la inmoralidad qne reina en ciertas regiones, y 
podría hacer uiilisimas comparaciones entre las 
promesas de algunos buenos regeneradores de la 
pátria y sus actos.

España necesita qae hombres de corazoa entero 
arranquen la m áscara á los farsantes de la política.

El mismo corresponsal á que nos referimos en el 
párrafo anterior, describe la entrada en Madrid de 
doña María Victoria; y , á pesar de qne el perió­
dico qne publica semejantes correspondencias es 
afecto al aclnal órden de cosas, no tiene reparo en 
insertar estas lineas con que termina su descripción 
el mencionado corresponsal:

«La reina María Victoria no ba podido ocu lta r al 
en tra r  en Palacio su sorpresa, pues habiendo p re ­
guntado por varias personas de la grandeza española, 
que ella creia hallar en Palacio, al o ir nom bres des­
conocidos, no pudo re p rim ir su  honda sospecha. 
Antes de salir de Italia, la re ina  hablase informado 
de los nom bres de los títu los de Castilla, y  el sec re ­
tario de la embojada de Francia en F lorencia, que ha 
estado algunos años en la de M adrid, y  conocía per­
fectam ente nuestra  sociedad, la habia enterado m i­
nuciosam ente, y  desdo que salió de T urin , la Guia 
de forasteros ha sido ojeada frecuentem ente  por la 
re ina . Con todos estos antecedentes habia creído que 
nuestra  aristocracia estarla  desde eUprim er m om en­
to á su lado, y  la sorpresa ha sido tanto  m és grande, 
cuanto  m ayores eran  sus ilusiones.

El recibim iento preparado á la reina ha  sido bas­
tante regular, y  con el d inero invertido  por el m i­
nisterio  de la Gobernación y  por el ayan tam ien lo , 
teniendo m ás hábiles é in teligentes d irectores, se 
podría haber dado m ás lucidez.»

Estos progresistas no saben siquiera lucir el di­
nero qne gastan.

Se contentaron con em banastar en muchos bal­
cones á las esposas, hijas, herm anas, e tc ., de los 
empleados afectos á la dinastía, las cuales arro ja­
ban flores y versos á los duques de Aosta; pero 
nada más. Con un poco de habilidad hubieran con­
seguido excitar el entusiasmo de algunas docenas 
de desocupados que solo necesitan un duro bien 
comido y bebido para vitorear al mismo moro Ma­
za en persona.

¡Progresistas en todo!

También Las Novedades se muestra y con r a ­
zón alarm ada por las noticias graves que circulan 
sobre las simpatías con qne nos distingue Inglater­
ra y ia cordialidad de relaciones con qne estamos 
unidos á Italia.

La posibilidad de una triple alianza entre estas 
naciones, mejor dicho, entre estos Gobiernos cuyos 
pueblos precisamente están en abierta oposición 
con sus gobernantes, perturba el patriotismo do 
Las Novedades, y  al considerar que D. Amadeo 
por interés de lla lla , su patria, ó de Víctor Ma­
nuel, su padre, puede organizar un ejército espa- 
Koi y mandarlo h combatir 6 0  favor de Inglaterra 
contra Rusia ó en favor de V íctor Manuel contra 
el Papa, exponiéndonos á una derrota tan segara 
como estúpida, el periódico montpensierista, en 
uso de su derecho, pide la reforma del articulo 70 
de la Conslitncion en virtud del cual el rey dispone 
de las fuerzas de m ar y tierra sin más obligación y 
cortapisa que la de dar despues cuenta documen­
tada á las Córtes.

Ante la perspectiva de una contienda dolorosa 
en la cual hemos de intervenir nosotros para expo­
nernos á perderlo lodo y á no ganar nada, Las 
Novedades exclama;

«Como si no tuviésem os bastan tes dificultades den ­
tro de nuestra  casa; como sino existieran  demasiados 
m otivos de inqu ie tud ; como si nuestra  Hacienda no 
se hallase en el tristísim o estado en que  se e n c u e n ­
tra ; como si no necesitásem os en  p rim er térm ino paz 
y tran qu ilidad , órden y  econom ías, nos veríam os ex­
puestos á todas las calam idades, á todos los gastos á 
lodos los sacrificios de hom bres y  de d inero que  e x i­
ge una guerra ex tran jera ; volveríam os á prodigar la 
sangre española para la satisfacción de am biciones, 
para la defensa de in tereses extraños, cuando no 
contrarios, á los nuestros; y en vez de  llegar alguna 
vez á la abo’icion de las q u in ta s , tend rían  estas que 
m ultip licarse para  que las m adres españolas viesen 
convertidos á sus hijos en carne de cañón, á m ayor 
honra, provecho, gloria y  satisfacción de Inglaterra 
é Italia.

Inglaterra é Italia, ambas enemigas del Pontifi­
cado, y por la cuestión de Oriente más unidas que 
nunca en contra de la Iglesia , van á tener proba­
blemente por aliada á la nación católica por exce­
lencia, á  la misma que en 1849 , juntamente con 
Francia, restauró en el trono pontificio al gran 
Pío IX  despojado, como hoy , por el bandolerismo 
revolucionario de la posesión de los Estados de la 
Iglesia.

Pero eso no será, pese á Italia y pese á Ingla­
terra; eso no será , aunque el Gobierno de D. Ama­
deo se empeñe. ¡Nosotros combatir á Rusia y  á 
Prusia aliadas 1 ¿ Por quó? ¿En qué nos han ofen­
dido? ¿Q ué tenemos nosotros que ver con esos dos 
imperios? ¿Qué puede perjudicarnos sn engrande­
cimiento por ahora ? ¡ Nosotros combatir contra el 
Papa I Jam ás. Nuestros toldados han visto muchas 
veces los ta lonesá  los italianos y no se deshonra­
rán batiéndose al lado de los héroes de Lissa y 
Gustozza contra el Padre común de los fieles. A n­
te s , si no hubiera otro remedio, arrojarían los sol­
dados españoles el fusil y se cruzarían de brazos, 
que servir de escudo á las rapiñas del Gobierno 
florentino y al interés del mercachifle de Europa.

Obra de romanos lleva trazas de ser la elección 
de senadores.

Ayer se reunieron los co.mpromisarios de esta 
provincia en el edificio del Senado y formada la 
mesa interina se levantó la sesioa. La ley, sin em ­
bargo, previene que ai dia siguiente, es decir, en 
la  segunda sesión, se proceda á  elegir senadores. 
En Madrid em pezará'la sesión de hoy por el exa­
men de actas. Los compromisarios parecen deci­
didos, hasta ahora, á elegir á Espartero y al m ar­
qués de Perales. También se hablaba de Fernán-

N uñoz; pero se ha desistido de elegirle, según La 
Epoco, porque el interesado no acepta.

Con gran satisfacción anuncia El Imparcial que 
la junta de compromisarios de la provincia de C á­
diz ha desa¡i'cbado por gran mayoría do votos las 
actas de los compromisarios elegidos en San F e r­
nando, Cbiclana y algún otro pueblo del distrito 
por donde fué diputado el duque de Moatpensier.

¡Miserias hnmanas!
En la provincia de Tarragona los compromisa­

rios carlistas y repub icanos son más que los m i­
nisteriales.

En Valladoiid empezó con malos augurios la 
reunión de los compromisarios. E l nombramiento 
de la mesa interina dió lagar á protestas, voces y 
campanillazos, pero sin resultado, pues que el 
presidente se negó á atender las reclamaciones de 
ta oposición. Hasta las seis da la tarde la mesa no 
habia dado dictámen sobre las actas, y mandó 
volver á  los compromisarios á  las nueve. E i perió­
dico de que tomamos estas noticias pide más a c ­
tividad en el asunto, pues en otro caso podrían 
cansarse algunos compromisarios que hau tenido 
que abandonar ocupaciones urgentes y están gas­
tando en ana fonda acaso lo que no tienen, y vol­
verse á sus casas sin volar. Y por cierto que este 
método puede llegar á ser eficacísimo para librar­
se de la oposición allí donde sea verdaderam ente 
temible.

En Valladoiid se creia que e! Gobierno triunfase 
como siempre en la elección de senadores.

Hoy, como mártes, apenas recibimos periódicos 
de provincias, razón por la cual no sabemos qué 
habrá pasado en las demás capitales de provin­
cia con motivo do la reunión de compromisarios.

A hora, como dalo para calcular la contribu­
ción enorme que la ley electoral impone al país, 
parécenos opertuno copiar el párrafo siguiente de 
La Epoca:

«Como por cada A yuntam iento  ha sido elegido, 
por lo m énos, un  com prom isario para la elección de 
senadores, hoy han d;*bido acu d ir á las capitales de 
provincias más de 10,000 represen tan tes de los d is­
tritos ru rales. A algunos hem os oido fo rm u la r la 
cuestión do si los gastos de los 10,000 viajes deben 
ser costeados por el E-iado, por las provincias, por 
los .Ayuntamientos ó por los com prom isarios. La ley 
nada dice; pero para nosotros es indudable que los 
últim os deben se r los qne  paguen sus gastos de tra s ­
lación y de residencia eu las capitales.»

Si nuestros lectores quieren formar idea de la 
galantería y consideraciones de El Im parcial pa­
ra  con una dam a, pasen la vista por las siguientes 
lineas que publica por suelto de fondo. Nosotros 
omitiremos el nombre de ia señora, pues si bien 
no somos de los que se quitan el sombrero á doña 
María Victoria, tampoco entendemos la galantería 
como al parecer la entiende El Imparcial.

El cual dice;
«Hay que confesar que  esta distinguida dam a es 

una preciosa carica tu ra  española.
Lleva la m antilla y  la peineta con m ucha gracia.
Y como pudim os juzgar cierto  di» de nipm nrahle 

lecha, el Dos de M ayo, en que gozaba de la fiesta 
desde los balcones de su palacio, fuma con m ás g ra ­
cia todavía.»

No es este el único suelto de fondo que el diario 
cimbrio dedica á las señoras y al traje do las se­
ñoras, El motivo parece ser que la aristocracia ha 
dado en la manía, de poco tiempo á esta parte, de 
resucitar algunas prendas del antiguo traje espa­
ñol, como protesta á no sabemos qué extrangeris- 
mo de moda entre los situacioneros.

Y caten nuestros lectores á  los benditos españo­
les entretenidos en discutir acerca de las manti - 
lias, de las peinetas, de los lunares, e tc ., etc., etc., 
ínterin la capital de Francia es presa de la dema­
gogia, del bandolerismo italiano la capital del mun­
do católico, y de la peor y más corrompida casta 
de revolucionarios nuestro desgraciado país.

Seguram ente que la degradación del Bajo Impe­
rio no debió ser tanta como la nuestra. Ya lo pa­
garemos, como lo paga París, si nos falta energía 
para poner pronto y eficaz remedio.

«Las cuestiones entre el rey de Italia y el Sumo 
Pontífice no provocarán una guerra internacional,» 
dice el diario cimbrio, y tiene razón.

El Gobierno de F lorencia, que merced á las ba­
yonetas extranjeras pudo quitar á sus legítimos 
dueños la mayor parle de lo que ahora posee, no 
necesita para soltar su presa ser vencido en una 
guerra internacional; basta y sobra que alguna po­
tencia le bable gordo: y sino al tiempo.

Entre las cosas repugnantes qae ha creado el 
liberalismo, figura en primera linea el periódico 
ministerial.

Ni el pudor ata jam ás su iengaa desvergonzada, 
m el respeto á la verdad detiene su plnma , ni el 
temor de insultar al sentimiento público es parte á 
cortar el libre vuelo de su grosera fantasía.

El periódico ministerial es un papel que la m en­
tira  redacta con una mano, mientras con o tra r e ­
cibe la paga del Gobierno. ,

Hoy uno de los diarios radicales tiene la auda­
cia de escribir un artículo pretendiendo demostrar 
que los diputados car'istas han venido al Congreso 
por medio de coacciones y violencias, y como es 
natural en un progresista, sacia su ódio estúpido á 
la Iglesia calumniando á los Guras, atribuyéndoles 
una parte principal en las tropelías cometidas.

¡Quó más! Ese papel, que no dice una palabra 
del robo de votoS que en los escrutinios generales 
haii hecho los amigos del Gobierno en muchos dis­
tr ito s , como A lca lá , Sagunto, Igualada, Caste­
llón, e tc ., e tc ., ese papel mojado se atreve á pe­
dir la anulación de actas de diputados carlistas, 
cuando ante la justicia quizá no haya media doce­
na de diputados ministeriales que tengan derecho 
á sentarse en el Congreso, mientras hay goberna­
dores, alcaldes, autoridades de lodo género y aun 
candidatos cuya conducta en las pasadas eleccio­
nes debidamente probada los haria dignos del gri­
llete.

Si ese. pape! sabe lo qne ha sucedido en la 
lucha electoral, al e.srribir lo qne escribe insulta 
descaradam ente á Es[iana entera , escandalizada 
de la cx)udiicta seguida por el Gobierno y sns aiiii- 
gos; si no !o sabe, y en su afan por adular al po­
der, borrajea cuartillas sin sentido com ún, mere­
ce. . merece que Marios la regale una gran cruz.

¿Qué seria de los partidos revolucionarios si 
con ménos osadía y más temor de Dios prescindie­
sen de la mentira como arm a de guerra contra los 
defensores de la sociedad? No hace muchos dias 
qne varios periódisos dijeron qne el ac ta  del d is­
trito de Hijar cootenia una protesta en ia cnal se 
hacia constar qne los Sacerdotes habian repartido 
candidaturas en el confesonario. No solo es falso 
lo del reparto , sino también es falsa la protesta, 
¡pásmense nuestros lectores si algo puede ya pas­
marles en este pais perdido!

Así lo asegura el diputado elec to , D. .Iniian de 
Ola!, en el comunicado que dirige á La Corres­
pondencia, y que nosotros publicamos con el ma­
yor gusto á continuación de estas líneas.

El comunicado dice a s i :
(Sañor d irec to r de  La Corre.sponde.ncia:

H ijar, 19 de Marzo de 1871.— Muy señor mió: en 
el núm ero 4,8-58 d es ii apreciable d iario , correspon­
d ien te  al 17 del co rrien te , en iin suelto al fin de la 
tercera  p ág iaese  !ee: «Que en el acta del d istrito  de 
Alcañiz existe una  protesta en  que se hace constar 
que  hasta en el confesonario se han dado papeletas 
con cand idatu ra .»  Es falso que aparezca este hecho 
en la pro testa, sogun el acta que obra en mi poder, 
y compadezco ai ex-constituyen te  Sr. de Pedro , c u ­
ya llegada á .Madrid se anuncia  á continuación de 
dicho suelto , si tuvo la idea de qne  se consignara. 
Obligación es de lodo buen  católico respetar al C le­
ro y al sagrado trib u n a l de la Penitencia. Por fin, 
que en la protesta se hable de im presiones produci­
das en el sexo débil y  de cosas de este jaez, aunque 
invisibles, pueden tolerarse en com pensación á los 
disgustos que proporcionan 1,348 votos de  m ayoría 
co a traria . ¡Desdichada can d id atu ra , repudiada  has­
ta  por las m ujeres!

Esperando de su  am abilidad la publicación de es­
tas líneas para esclarecim 'en to  de los hechos, tiene 
¡a honra de repetirse m uy suyoaffm o y  atento serv i­
dor, Q. B. S. Si.— Julián  de Otal.a

Dos asuntos importantes han de tra tarse  en los 
primeros momentos de la reunión de las Górtes: el 
reglamento qne ha de regir en la Cámara y la d is­
ensión de las actas de los diputados.

El primer asunto se relaciona con la exigencia 
del juramento á D. Amadeo de Saboya. Todos los 
reglamentos le han exigido ménos el qne rigió en 
las Córtes Constituyentes, y como el Gobierno lie - 
ne mucho interés en de.shacerse á toda costa de la 
formidable minoría que ha venido al Congreso, no 
seria extraño que con menoscabo de la Constitu­
ción democrática tratase de restaurar aquella fór­
mula contradictoria de los principios de la revolu­
ción y dei carác ter de la nueva monarquía.

E n cuanto á las actas, basta decir que algunos 
periódicos ministeriales tienen la frescura de pe­
dir ya la anulación de muchas actas de d ipu ta­
dos carlistas, cuando precisamente las qne se deben 
anular por escandalosamente súcias son las de casi 
todos los diputados saboyanos.

Es preciso, pues, prepararse á desbaratar los 
planes inicuos de los amigos del Gobierno que no 
contentos con haber traído á las Córtes, por enci­
ma de cadáveres de electores y del cadáver de la 
ley, á gran número de presupuestívoros, se dispo­
nen á mermar cnanto puedan las minorías que el 
pais ha mandado al Congreso.

Para  ello conviene mucho quo los diputados car­
listas electos se encuentren en Madrid al abrirse 
las sesiones.

Les rogamos, por lo tanto, encarecidamente qne 
vengan á Madrid sin demora aanqne tengan que 
hacer algún sacrificio. El interés de la cansa lo 
reclama.

Los trabajos de ia secta, los motines promovidos 
por ¡as turbas amigas del Gobierno florentino, p ro ­
ducen en Roma sus naturales resultados. Los 
Sacerlo tes son presos ó insultados en los templos 
mismos; los jesuítas son combatidos con encarniza­
miento, y 86 pide sa expulsión, para que despues 
sean desterradas las demás órdenes religiosas. 
Ocho conventos de los más monumentales de Ro­
ma van á ser convertidos en oficinas ó derribados 
por la furia revolucionaria, y entre tanto el G o­
bierno de Florencia prosigue hablando de garan­
tías, y la discusión sobre este infame proyecto 
continúa en las Cámaras.

El Papa acaba de hablar sobre estos asuntos. 
Kn una carta  dirigida ai Cardenal V icario ,^-carta 
que en otro lugar verán nuestros lectores— el S a­
mo Pontífice manifiesta lo que son las garantios 
que le ofrece el Gobierno de Víctor Manuel; rinde 
homenaje al celo y adhesión de la Compañía dé 
Jesús, y condona la inicua gnerra que se hace i  
las órdenes religiosas.

E stas repetidas quejas del Romano Pontífice oo 
podrán ménos de ser oidas por los Gobiernos; v 
cuando no, el pueblo católico tendrá cuidado de 
recordar sus deberes á los poderosos de la tierra.

Ya decíamos nosotros que algo bueno podria es­
perarse del huevo ministerio austríaco, cuando la 
prensa judáico-revolucionaria de Viena tanto le 
atacaba. Ahora aumentan estas esperanzas, por­
que los ataques de dicha prensa redoblan con fu­
ror. ¿Qué prepara el nuevo Gobierno? ¿Será causa 
de esta furia de los revolucionarios la noticia es­
parcida de que el conde de Ilohew art ha hecho de­
claraciones favorables al poder temporal de! Papa- 
Lo ignoramos, pero m ientras algún acto importante 
del nuevo Gobierno nos descubra sus pensamientos 

‘ y resoluciones, bueno es consignar que los peno 
dicos exaltados atacan con más furor al Gabinete 
H ohenwart. Acusan á este de perjuro , porque 

■ «tras el velo de las promesas contenidas en su 
’ gram a de seguir una política nacional, oculta sos 

propósitos liberticidas yultra-clencales  y sus ten
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dencias secretas al slavismo, que en vano tra ta  de 
disimula'- ® úon tal motivo pide la Prensa  qne cese
1    La nnA OAnoAAArvt A

disimular.» Con tal motivo pide la Prensa  que 
de una vez la comedia qne represeot.on los m 
tros slavos Jirecek y Habienitek.

Ciertamente qne es necesaria gran dósis de ca ­
ridad, y sobre todo Je  paciencia, para hojear los 
diarios minisieriaies, y más que ninguno á  El 
J m p a r d a l .

Este periódico se atreve hoy á estam par en sns 
columnas las siguientes lineas;

«l.o q u e  no se  ex p lica ría  n a d ie , á  no  s e r  u n  b o r­
bónico , ó com o si d ijé ra m o s, u n  m o d erad o  d e  El 
Tiempo, es q\xe h a y a  p erso n as b ien  e d u c a d a s  q u e  
p o r nad a  ni p o r nad ie  d e jen  de  se r  g a la n te s  y  r e n ­
d ir  c u lto  á  las co n s id e rac io n e s d eb id as  á  u n a  se ­
ño ra .»

¿.Acaso la buena educación consiste en descu­
brirse la cabeza ante una señora en la prosperidad 
y escarnecerla, insultarla y tra tarla  peor que á u n a  
mnjer pi'ibüca en la desgracia?

¿Acaso tienen derecho á hablar de galantería y 
de consideraciones debidas á una señora los que 
se han ensañado en doña Isabel de Borbon al con­
templarla léjos de su pátria, victima de la trai­
ción Je  algunas de las personas que más favores le 
d t - b i a n ? _______________________

Hoy nos ha sorprendido la Gaceta con el nom­
bramiento de D. Sebastian de la Fuente A lcázar 
para magistrado del Tribunal Suprem o.

Este afortunado jóven se plantó de buenas á 
primeras en la subsecretaría de G racia y Justicia 
el año de i  869, merced á su parentesco con el se ­
ñor Vaamonde, presidente entonces del Consejo de 
ministros. Allí estuvo nueve meses, y cesante ha 
permanecido hasta el 9 del actual en que se le 
uombró magistrado en comisión de la audiencia de 
Madrid. El ¿O, ó sea á los once d ias , era a seen - 
dido á magistrado del Tribunal Snprem o. Su juve­
nil fisonomía formará seguramente contraste con 
la de sus compañeros de Sala.

Vivir para ver.

Italia y qne será nombrado ministro de la casa del 
rey, ó mayordomo mayor de palacio en reemplazo 
del señor duque de Tetuan. Cuéntanos tam bién, to  
sabemos si como causa ó como efecto de la des­
gracia que amenaza á este señor duque, que no es 
probable que sean aprobados los nombramientos 
hechos ó indicados de mayordomos de palacio á 
favor del marqués de ü iagares y otros dos perso­
najes que no '•■na, pero que de fijo son también 
unionistas. Y por último, atribuye al Consejo de 
ayer tarde tanta importancia ai ménos como he­
mos visto que le daba E l Debate.

Todo lo cual quiero decir que estamos en plena 
crisis ministerial provocada no sabemos por quién, 
con motivo de cuestiones palaciegas, y que de una 
parte están Mártos y Zorrilla y da otra el señor 
duque de Tetuan, y no sabemos si alguno de los 
ministros. Desde ahora pronosticamos que si la co­
sa no se empastela atendiendo á los ruegos de El 
Debate, el general Serrano no se atreverá á rom ­
per con Zorrilla y con Martos, y á desafiar de este 
modo las iras de la consabida Tertnlia, y que por 
eso la soga se remperá como siempre por lo más 
delgado, es decir, por el duque de T etuan, á quien 
reem plazará el nuevo marqués de Montemar. Gran 
golpe será para los fronterizos, pero procurarán 
llevarlo en paciencia por amor á la paz y miedo á 
que las hordas demagígicas no se apoderen de M a­
drid, según indicacione.s de E l Debate.

Nos ha llamado la atención la energía y tenaci­
dad coa que E l Debate encarece en su número de 
anoche la necesidad de que no se rompa la coali­
ción de los partidos dominantes. Indudablemente 
pasa algo grave en las regiones oficiales , y ese 
algo debe favorecer muy puco á los fronterizos, 
cuando su órgano en la prensa cree el caso tan 
aparado que poco ménos que pur Dius pide á sus 
colegas los diarios rad ica les, quo inmediatamente 
hagan declaraciones favorables á la coalición mi­
nisterial. No exageram os, y en prueba de el o 
véase uno de los párrafos que E l Debate escribe 
á propósito de no sabemos que periódicos, que su­
ponen prendida con alfileres la alianza de radica­
les y fronterizos.

«Suponen lo« diarios de oposición, dice, q u e  la 
división va á descom poner la arm onía de la actual 
situa'cion, y que los partidos y  los hom bres que  la 
forman van á  tener el poco patriotism o y  la obce­
cación de no prescindir de las diferencias quo en tre  
ellos podrían ex istir y no fijar so'o su  pensam iento 
en los grandes in tereses que de su  conducta  d e ­
penden.

A poco  de haber aparecido nuestro  periód ico , y  
cuando estaba d istante el periodo electoral, reco­
m endam os la unión más com pleta, aspirando á que 
una  verdadera fusión, si preciso era , viniese a rea­
lizar tan gran propó.-ito. Entwn-;es pusim os de m ani­
fiesto la torpeza de los in transigen tes , que  se opo­
n ían  á  esle deseo, creyendo quo cualquiera de los 
elem entos que form aban el partido m onárquico po­
dría  resolver solo en el poder las grandes cuestiones 
que hoy preocupan á  todos.

Hoy repetim os lo m ismo, y  convencidos estam os 
de que todos los diarios defeo.sores de la dinastía 
habrán de desm entir con ju iciosa y  patrió tica ac ti­
tud las in.sinuaciones m alignas de nuestros com unes 
enemigos, á quienes no se podría d a r  m ayor jub ilo  
que ofrecerles el espectáculo de nuevas divisiones y 
discordias en las filas del gran partido  dinástico.

Ante los in tereses de todos géneros, an te  el decoro 
del pais, ¿qué valor pueden ten er las consideracio­
nes de am or propio en  los partidos coacíliados? Toda 
abnegación nos parece poca, todo sacrificio nos p a ­
rece escaso ante causa tan  noble y de tam aña tras­
cendencia. »

Poca esperiencia se necesita en el periodismo 
para no conocer que las precedentes lin eas, aun­
que dirigidas al parecer á los diarios de oposi­
ción, se han escrito indudablemente para los d ia ­
rios ministeriales y más acaso que para estos 
diarios, para las personas que los dingeu con su 
influencia.

Como 81 esto no bastara , y con peligro de co­
meter una verdadera imprudencia, El Debate, por 
aquel o de que á la ocasion la pintan calva, apro­
vecha la de hablar á  renglón seguido de los suce­
sos de París para voiver á su tema favorito y 
hacer á los coligados esta nueva excitación.

«En cuanto  á los elem entos de la a itu ac io n , escri­
be, no hay que advertirles ta necesidad que tienen 
todos de unirse y  de sacrificar en aras de la patria y 
de la d inastía  las pequeñas rencillas de partido ó las 
diferencias personales, si acaso las hubiera.»

Indudablemente debe haber pequeñas rencillas 
de partido ó diferencias personales, porque seria 
insigne torpeza en El Debate usar repelidas veces 
este lenguaje en una misma columna de su núme­
ro de anoche si no existiesen, y la verdad, El De­
bate podrá ser lo que se q u ie ra , pero torpe no lo 
parece.

¿Y qué pequeñas rencillas ó diferencias perso­
nales son esas que amenazan acabar con la alianza 
de los partidos revolucionarios?

No lo sabemos, pero a juzgar por ciertos rumo­
res que repite el mismo Debate, es fácil que no 
tarde-nos en saberlo, porque los ministros celebra­
ron ayer un Conseja que debió tener interés y 
pudiera tener importancia.

Tan pronto como estus dato» recogimos de El 
Debute, echamos mano de La Correspondencia, 
confiados en que el diario noticiero, ya en razun 
de su oficio, ya también por cierto.» aires oposicio­
nistas que de algún tiempo á esta parte parece 
qne le mueven, habia de sacarnos de la duda. Y 
en efecto, a tg ) y aun a'go? encontramos en las co ­
lumnas del diario noticiero.

Por de pronto, nos habla de cierto incidente 
ocurrido entro el señor ministro de Estado y e 
duque de Tetuan durante el viaje de Alicante á 
Madrid, incidente que se comenta en los circu os 
politiC'is. N»? h ib la  del perfecto acuerdo que rei­
na e n t- - lo s  Sres. Hartos y Zornlia decidid >8 á 
salir «juntos de! ministerio si se suscila-e a'guiia 
cuestión origen de disidencia » Nos había de p ro ­
babilidades de modificación parcial del ministerio 
quizá para antes da abrirse las Górtes, coando e'. 
tlia anterior habia decidido que los ministros con­
tinuaran hasta la apertura de las Górtes. Nos h a ­
bla de que el marqués de Montemar no vuelve á

Si esta victoria ganan los progresistas no será 
la única. Hablase, en efecto, de que van á ser as­
cendidos á brigadier el coronel P rats, ayudante 
que fué del general Prim; á mariscales do campo 
los brigadieres Búrgos y Enrite, y á teniente gene­
ral D. Victoriano Ametller en alguna de las vacan­
tes que resulten por ser dados de baja los injura­
mentados.

Los progresistas no tienen ciertam ente motivos 
para dudar de la lealtad y hasta predilección coa 
que les trata el general Serrano. Sin duda el se ­
ñor duque de la Torre quiere probar á  ia augusta 
desterrada de Ginebra y al señor duque de M ont- 
lensier, que sabe ser agradecido á los que solo 
e han hecho sombra toda la vida.

Uno tras de otro publica La Correspondencia 
de anoche los tres significativos párrafos siguientes;

«En breve saldrá da Madrid el b rigad ier .Sr. Sara- 
via, segundo cabo de las p rovincias Vascongadas 
cum plido el encargo que  tra jo  á M adrid.

— Ha sillo adm itida  la dim isión p resen tada por el 
fiscal togado del Consejo Suprem o de la G uerra, se­
ñor Urbina. Se hacen com entarios sobre loa m otivos 
de esta dim isión.

— La cuestión relativa á la aprobación ó revoca­
ción de ciertos fallos de los consejos do guerra  cele­
brados en las provincias Vascongadas con tra  los com­
prom etidos en la ú ltim a sublevación carlis ta , parece 
quo dará ocasion á un  acuerdo del consejo de m in is­
tros , en vista del giro que  iiabia tomado este 
asunto.»

Sabido es que se ha hablado con insistencia de 
la separación del cargo da capitán general de las 
provincias Vascongadas del S r. Allende Salazar, 
noticia que al fin ha sido desmentida. No creemos 
aventurada la sospecha de que el encargo que s e ­
gún el diario noticiero trajo á Madrid el general 
segundo cabo de aquellas provincias haya sido el 
de contener el golpe que amenazaba al S r. Allende 
Salazar. El Gobierno, por lo visto, entre este dó.s- 
pota conculcador de la Constitución y el fiscal toga­
do del Consejo Supremo de G uerra, que con valen­
tía y denuedo sa ió por los fueros de la ley y de ia 
justicia, ha optado por el primero, y de aqui que 
haya admitido la dimisión al segundo. Pero si las 
cosas han pasado asi, que nosotros no podemo.s 
asegurarlo, e! Gobierno padece un grave error, 
porque ia cuestión no es entre el S r. Urbioa y el 
S r. Allende Salazar, sino entre el S r. Urbina, que 
dió el famoso dictámeu, el fiscal militar que se 
adhirió á él á  nombre de la justicia  y de la  hu ­
manidad  y los consejeros todos que por unani­
midad  lo aprobaron, por una parte, y por otra el 
S r. Allende Salazar. No será, pues, extraño que 
á la dimisiou del fiscal togado, acto que le envi­
diamos, siga la del fiscal militar invocando la  ju s ­
ticia y  la humanidad, y las de los consejeros to­
dos, pues que lodos por unanimidad hicieron suyo 
lo que, al parecer, es cuerpo del delito en el p re­
sente desgraciadísimo caso.

Por último, no se nos alcanza el acuerdo que el 
Consejo de ministros pueda tomar respecto á los 
consejos de guerra celebrados contra ley en las 
provincias vascongadas. Esos consejos en gran nú­
mero, son nulos y de ningún valor, y lo proce­
dente es someter á los tribunales á los que asi han 
infringido las leyes procesales y la Constitución. 
Sobre lodo, los que tantas veces se han sublevado 
y tanta sangre han hecho derram ar á pretexto ds 
infracciones acaso ménos graves que estas, no tie­
nen otro camino que el de la ley por duro que 
les sea recorrerlo. El general Serrano no puede 
haber olvidado aun aquellas célebres palabras que 
pronunció en las Cortes al recibir la fcvestidura 
de regente del reino , y á su testimonio apelamos 
para sostener quo los mandatos inconstitucionales 
de las autoridades, por elevadasque sean , no obli­
gan, antes es un mérito resistirlas.

Recuerde, pues, sus pa lab ras , no desprecie sus 
promesas y juramentos, y cumpla y haga cumplir 
la ley fundamental escandalosamente hollada por 
el capitán general de las provincias vascongadas.

El Imparciai hace  como que no ve ios puntos 
negros descubiertos en el clarísim o cielo de V alen­
cia por aquella  d iputación  provincial.

Pronto se le ha inutilizado al diario cimbrio el 
famoso anteojo de que nos hablaba hace cosa de 
un mes.

Por no ver El Im parciai, ni s 'au iera ha visto 
las noticias sobre crisis que anoche publica La 
Correspondencia. ¡Qué magnifica ocasion ha p e r­
dido ei diario cimbrio para vengarse de su colega!

Tampoco ha debido ver las súp'ioas do El 
Debate á los diarios radicales para que salgan á la 
defensa d" la coalición ministerial gravem ente com­
prometida; pues de haberla visto no era de supo 
ner que El Imparciai dejara de corresponder á la 
petición de un periódico, con cuyos artículos 
sueltos llena hoy gran parte de sus columnas.

A un cuando v a rias v eres hemos hablado del 
proceso curio.-isimo que hace sie te  m eses se está 
insiruvendo en B .'bao  co n tra  algunos d iputados 
fi ra-es do V 'z c a y a , sin que hasta el d ia  h ay a  p o - 
di'ln averiguar-ie cual sea el tribunal á quien  lo ­
que form arlo, creem os el caso tan  ex traord inario  
y el asunto  de tan ta  trascen d en c ia , que aun á p-,- 
í g - o d c , e r  m oUstos copiarem os á continuación 
unas lineas de El E ttsc a ft/u n a re la tiv a s  á esta  ma 
te n a :

«Nadie iznora ya, dice, que á la raiz de los acon­
tecim ientos de .Agosto últim o se destituyo por el cor­
regidor de Vizcaya al regim iento general en m asa, 
siendo som etidos á los tribunales solam ente u'guuos

de sus in d iv id u o s, y  que  el m ism o corregidor nom ­
bró por si y an te  sí otros que reem plazaran á tos 
destituidos.

Los pro edim ientes c rim inales d ieron principi.i 
en el juzgado ord inario , sin qne este d ic ta ra  au to  do 
prisión, sin duda por no en co n trar m otivo fundado 
para ello. Separado el juez  de prim era  inslancia , s>‘ 
reclam ó la caus's por la au toridad  m il i ta r . y esta , a 
quien  p isó  el espediente por iah ib icion  del juez de 
paz, en c je rci.ío  del de prim era instancia, dictó en 
el acto au to  de prisión, sin  m otivarlo , com o es p rác­
tica en los tribunales m ilitares; y  los supuestos reos 
se p resentaron en  la cárcel, prim ero  los Sres. U rqui- 
zu y  E chevarn , diputado regidor, y luego el Sr. Pi- 
ñera, d iputado, después de haberse repuesto  algún 
tanto de su grave indisposición. P restaron declara­
ción indagatoria: pocos días despuos de presentarse 
U rquizu y E chevarri, se reclam ó la causa, á  lo que 
parece, por la Exorna, audiencia de Búrgos , y des­
pués de tres sem anas, du ran te  las que los presos es­
tuv ieron  sin tribunal com peten te, se acordó que el 
m ilitar conociera de los procedim ientos.

Cinco meses ha estado entendiendo el consejo de 
guerra  en el a su n to , cuando á principios de este 
mes el capitán  general, después de p resen ta r su d ic­
tam en el juez fiscal y el señor aud ito r de guerra , ha 
devuelto  los autos al juzgado ordinario , inhibiéndose 
de su  conocim iento, por no ser com petente.

El juzgado, declarado antes incom peten te , no cre ­
yó deber acep tar la causa, y  el dia m ismo en que se 
publicó en Vitoria el bando levantando ei estado de 
gu erra , ponia el espediente en el correo , co n su ltan ­
do con la .Audiencia la com petencia negativa , y  la 
causa salió de Bilbao el dia en que  aqui se publica­
ba el bando por el q u e  volvíam os al estado norm al.

Los autos siguen aun  en Búrgos, y  ios procesados 
Piñera, L 'rquizu y  Echevarri están por segunda vez 
sin ten e r un  trib u n a l competente que los juzgue, 
después de seis m eses de procedim ientos y  cinco y 
medio de prisión.

.Nos lim ita m o s á esp o n e r h e c h o s ,  s in  h a c e r  co ­
m en ta rio  a lg u n o , p o rq u e  no los c reem o s n ecesario s. 
La Opinión p ú b lica  ha ju zg ad o  y a  e s ta  c u e s tió n , y  
en ta n to  la re su e lv an  leg a lm en te  los tr ib u n a le s , 
c reem o s d e b e r  g u a rd a r  silen c io , la m e n ta n d o , s i, las 
d ilac io n es q u e  el a su n to  su fre ; d ilac io n es de  q u e  no 
son cu lp ab le s  los p rocesados, q u ie n e s , s in  em b arg o , 
se  e n c u e n tra n  a le jados de  s u s  fam ilias y  en la m is ­
m a s itu ac ió n  q u e  a l e m p e z a r  su  c a u sa , d esp u o s de 
c in co  m eses y  m edio  de  p ris ió n .»

CARTA D^FRANCIA.
20 de Marzo.

Ayer á las primeras horas de la Moche principió 
á circular la noticia de haberse recibido un te e -  
grama de Versalles convocando á la Asamblea na­
cional para hoy 20 en dicha ciudad, y previnien­
do á  todas las autoridades, asi civiles y militares, 
como eclesiásticas, que no obedezcan otras ó rd e ­
nes que las emanadas del poder ejecutivo, ó sea, 
del Gobierno presidido por M. Thiers, el cual se 
ha visto obligado á retirarse á Versalles. A núncia- 
se también que el general Vinoy, que mandaba las 
fuerzas del ejército en París, ha conseguido efec­
tuar sa retirada al mismo punto en buen órden 
con 40,000 hombres. Dudoso es que lleguen á  este 
número.

Todas estas noticias son gravísimas, más por lo 
que callan y d*-jsa traslucir, que por lo que dicen. 
Desde luego indican que Paris está en plena insur­
rección, y que el Gobierno, vencido en la capital, 
se prepara en Versalles á la resistencia.

Poco despees de conocer este telegram a, tuve 
ocasion de hab la rá  un compatriota nuestro que en 
aquel momento llegaba de París, de donde habla sa­
lido hm endo el día anterior, esto es, el sábado '18 
á las ocho de la noche. Segnn él, se estaban le­
vantando barricadas en todas las boca-calles, y co­
menzaba el tiroteo. La columna de la plaza de la 
Bastilla, cubierta de coronas, estaba dominada 
por la bandera roja, puesta en la mano del genio 
de la libertad; habíase proclamado un Gobierno 
revolucionario y destituido, á la Asamblea y al po­
der ejecutivo por ella nombrado. Tomaban parte 
en la insurrección las móviles que aún perm ane­
cían en París, y lo que es más grave, b s  mismos 
soldados del ejército. La persona á que me refiero 
habia visto á los artilleros encargados de hacer 
fuego contra los amotinados, entregar las piezas y 
fargones á los móviles insurrectos. G ritábase ¡viva 
la república! y ¡abajo la monarquía! suponiéndose 
q̂ ue esta iba á ser proclamada por la Asamblea. 
Tomábase igualmente pretesto para la insurrec­
ción de la supresión de los periódicos rojos decre­
tada por Viooy, y se suplia la publicación de la 
prensa ultra-revolncionaria con proclamas incen­
diarias impresas en papel encarnado que m ate­
rialmente cubrían las esquinas de las calles. O tra 
noticia más grave aún , si bien la doy, como las 
anteriores, por cuenta de! mismo sajelo: todos ó la 
mayor parte de los fuertes exteriores de París, es­
taban dominados por los insurrectos. Meuotti Ga­
ribaIdi ¡qué vergüenza! italiano, manda ia insur­
rección .

Go.mo Vds. ven, las noticias son terribles para la 
pobre Francia, que como tenia pronosticado en mts 
cartas anteriores, .se ve envuelta en una guerra c i­
vil, apénas acaba de salir vencida de una guerra 
extranjera y por extremo desastrosa.

¿Qaé bará el Gobierno? ¿Qué hará la Asamblea? 
Si como parece indicar el telegrama y lo debemos 
esperar, se decide por la resistencia, tendrá que 
emprender el sitio de París. ¡Qué espectáculo! H a­
ce un mes que los prusianos estaban sitiando á P a ­
rís defendida por los franceses y  hoy los franceses 
sitian á París dominada por sus mismos compatrio­
tas. Para  que el contraste sea completo, en V er- 
salles estaba el Gobierno de Prusia y el cuartel ge­
neral del ejército sitiador, y cuartel y Gobierno de 
Francia contra los franceses en Versalles se hallan 
hoy también.

Pero ¿tendrá M, Thiers fuerzas suficientes para 
reducir á la obediencia á los parisienses, si es c ier­
to que la insurrección se ha enseñoreado de todas 
ó la mayor parte de las cindadelas avanzadas de la 
capitai?

No dudo da que Francia ha de ayudar al Go­
bierno de la Asamblea para no dejarse imponer la 
ley, la durísima ley de los rojos de París; pero si 
es cierto que algunas tropas han comenzado á to - 
mar parte con estos, el general Vinoy tendrá que 
mantenerse por ahora^ á la defensiva, apoyado 
principalmente en dos ó tres mil hombres de m a­
rina recien llegados á Versalles de Gochinchina, y 
por lo tanto, no contagiados aun del virus revolu­
cionario. Si ios rojos aprovechan estos primeros 
momentos y atacan á Versailes antes de que l le ­
guen refuerzos á \in o y  y pueda este oig U'Zar la 
ofr-nsiva. n.' serii difícil que diesen un mal rato á 
M. T hi-rs y á toáoslos diputados, E i mal rato, sin 
emba''gii. lo estarán pasando ya los parisienses do­
minados c.or i is tu 'has de Believille y por la co­
m ún ne del H •! el d :  V ile ; robos, asesinatos, sa- 
qu’io todo b T q Je temerlo: organizado quizás eo 
nn prin.’.i'ji". Jes •’deuado y descompuesto después.

¿Qué s ildr-. de -<quí? ¿H .bré previsto la verdad 
cuau io  anuucié á Vds. que los prusianos podrían 
ser una garantía de órden en Francia? ¿Volverá á 
comenzar la guerra con los alemanes? No lo sé; 
todo es hoy posible, ménos el triunfo largo y tran ­
quilo de los rojos.

No me gusta apelar infundadamente á la inter­
vención sobrenatnral en los hechos particulares y 
sociales; pero no puedo ménos de observar que la 
insurrección de París ha principiado la víspera y 
se ha verificado el dia de San José, y que San José 
acaba de ser declarado patrono de la Iglesia Uni­
versal; qne toda persona piadosa estaba esperando 
un gran suceso para ese dia , que el gran suceso 
se ha verificado, y que raciotialmeuie podemos 
explicarnos cómo esto ha de ser el principio 

fin.
Esperemos, pues.- ahora más que nunca con­

viene esperar. Los momentos son críticos, y de 
uno á otro pueden cam biar radicalmente las 
cosas.

Los Gobiernos débiles, son siempre Gobiernos 
débiles, por más que sean Gobiernos hábiles en 
manos de Mr. Thiers. Europa necesita y reclama 
con toda urgencia Gobiernos fuertes, y la primera 
piedra d é la  fortaleza de los Gobiernos es la legiti­
midad.

de

El corresponsal de un  periódico de provincias e s -  
plica los anuncios que se han hecho sobre d escu - 
briinientos im portan tes referentes al asesinato del 
general P rim , en  los térm inos siguientes.

«Hace m es y  m edio, ó dos m eses, que  en La Cor­
respondencia de España apareció un anuncio , d i­
ciendo que se habia perdido una cartera  con papeles 
im portan tes para la tranqu ilidad  de u n a  familia, que 
d icha cartera  llevaba las iniciales R. B ., y .se ind i­
caba el sitio donde se podía en tregar, y  en cam bio 
se darían  cuatro  mil reales de  gratificación.

Alguien ha debido llam ar sobre este anuncio  ta 
atención del ju ez  que en tiende en la causa del ase­
sinato  de P rim , y  se m andó com parecer al adm in is­
trad o r de La Correspondencia , para que dijera 
qu ién  llevó el anuncio  á las oficinas del d iario; pero 
no constaba el nom bre, y  sí solo el anuncio  m an u s­
c rito .

Con esto, y con las prisiones verificadas en los 
días últim os; en tre  las cusios está R.xjue Barcia, 
cuyas iniciales de nom bre y  apellido corresponden 
con las del anuncio  de La Correspondencia, con es­
to se ha formado una  nóvala, que creyéndola h isto ­
ria El Tiempo y El Debate, han dado la noticia de 
nuevos esclarecim ientos.»

Según El Imparciai, el general Cialdiní circuló 
ayer sus tarjetas de despedida, debiendo salir de un 
m om ento á otro para F lorencia.

El Fom ento de la producción nacional, el Centro 
m ercan til y  algunos com erciantes de Barcelona han 
dirigido al señor m inistro  de Hacienda una exposi­
ción pidiendo que se hagan varias m odificaciones en 
las ordenanzas de Aduanas, p rincipalm ente en los 
artícu los 41 , 48, 5 9 , 6 5 ,6 6 , 7 4 ,  8 5 ,8 7 ,8 8 ,  115, 
119 , 136, 158, 175, 181 y  232.

Parece que se ha concedido la  licencia absoluta 
que tenia solicitada el com andante de in fantería  en 
situación de reem plazo, D. José Joaquín Arango.

Según El Eco de España, el Sr. Arango tenia pe­
dida su  licencia por no prestar un  ju ram en to  que 
su conciencia rechazaba.

Dice un  periódico de Valladolid que  hoy deben sa­
lir  del presidio de Prado tre in ta  penados, que supo­
ne no serán  de los que lo están por delitos p o lí­
ticos.

Desde luego puede tenerlo  por cierto .

Vuelve á an u n ciar El Norte de Castilla de Valla­
dolid , que  den tro  de m u y  breves días, será posible 
que sea sustitu ido  el Sr. Gallostr», gobernador de 
aquella provincia, para cuyo reem plazóse  habla de 
dos| personas.

CORREO DE HOY.

SU G ESO S D E PA R IS .

El dia 17, el Gobierno francés, resuelto á p ro ­
ceder con energía contra los revoltosos de M ont- 
raartre, publico la alocución siguiente:

REPÚBLICA FRANCESA.

«H abitantes de París:
Nos dirigim os una  vez m ás á vosotros, á  vuestra  

razón y  á vuestro  patrio tism o, y  esperam os que  nos 
oiréis.

Vuestra gran c iu d ad , que no puede v iv ir  sin  ór­
den , está p rofundam ente tu rbada  en  algunos b a r­
rios; y aunque esta turbación  no se propague á ios 
otros puntos de ta c iudad , basta para im pedir el tra ­
bajo y  el b ienestar.

Hace algún tiem po que hom bres mal intenciona­
dos, bajo pretesto  de com batir á  los prusianos, que 
DO están  ya en  vuestros m u ro s , se han hecho due­
ños de una parte  de  la c iudad , han  establecido tr in ­
cheras, dan guard ia , os obligan á darla  con ellos, 
por órden de u n  com ité o -11110 que pretende m an­
dar una parte  de la guardia  nacional , desconoce la 
au toridad  del genoral D 'A urelles, tan digno de estar 
al frente de vosotros, y  qu iere  form ar un gobierno 
en oposición al Gobierno legal, institu ido por el su ­
fragio universal.

Estos hom bres que os han causado ya tanto daño, y 
á quienes vosotros mismos dispersasteis el 31 de Oc­
tu b re , persisten en  la pretensión de defenderos con­
tra  los prusianos, que no han hecho m ás quo apa­
recer en vuestros m uros, y  cuya m archa definitiva 
re ta rd an  estos desórdenes; preparan cañones que si 
hicieran  fuego, d ispararían  sobre vuestros bogares, 
vuestros hijos y sobre vosotros, y  com prom eten la 
república, en lugar de defenderla, porque si se es­
tend iera  en  F rancia  la opinión de que la república 
esjcom pañera inseparable del desórden, la república 
estai-ia perdida. No los creáis, y  escuchad la verdad 
que 'sinceram en te  os decim os.

El G obierno  in s ittu id o  por la  n a c ió n , e n te r a  h a ­
b r ía  podido ya  to m a r  esos cañ o n es  a rre b a ta d o s  al 
E stado  y q u e  no am en aza n  m ás q u e  á  v o so tra s , q u i ­
ta r  esas tr in c h e ra s  r id ic u la s  q u e  no d e tie n e n  m ás 
q u e  el co m erc io , y  p o n e r  en  m anos de  la  ju s t ic ia  
los c r im in a le s  q u e  no tem en  p ro v o ca r la  g u e r ra  c i ­
v il desp u ea  do u n a  g u e rra  e x tra n je ra  ; pe ro  h a  q u e ­
rido  d a r  á  los en g añ ad o s tiem p o  p a ra  se p a ra rse  de 
los q u o  les e n g añ an .

Sin em bargo, el tiem po concedido á los hom bres 
de buena fé para que se aparten  de los de  m ala fé, 
os á costa de vuestro  reposo, de vuestro  b ienestar y 
del b ienestar de toda Francia. Es, pues, necesario 
que no se prolongue indefinidam ente. .Mientras dure  
el estado de cosas actual, el com ercio está paraliza­
do , vuestras tiendas desiertas, vuestros brazos ocio­
sos; e! crédito  no renace, y los capitales que necesi­
ta  el Gobierno para l ib ra r  el pais del enem igo, no se 
presen tan . Por vuestro  in te rés , por el in terés de 
París, por el de F rancia , el Gobierno está resuelto á 
ob rar. L oscutpables que han pretendido in stitu ir 
un  gobierno su y o , van á ser entregados á la ju s t i­
cia; los cañones devueltos á  los arsenales, y  para 
e jecu tar este acto de ju stic ia , de razón, el Gobierno 
cuen ta  con vuestro  concurso.

Q ue los b u en o s  c iu d ad an o s  se se p a re n  d e  los m a ­
los; q u e  a y u d e n  á la fu e rz a  p úb lica  en vez d e  re s is­
t i r la .  Asi a p re s u ra rá n  la v u e lta  de l b ie a e s ta r  á la 
e iu d a d , y  se rv irá n  á  la re p ú b lic a , á la  cu a l el d esó r­
d e n  d a ñ a r ía  en  la  opin ión  do F ra n c ia .

Parisienses; os hablam os así, porque apreciam os 
vuestro  buen sentido, vuestra  prudencia, vuestro 
patriotism o; pero, hecha esta advertencia, ap roba­
re is que recurram os á la fuerza;-porque es preci.soá 
toda costa, y  sin un  dia más de tardanza, que el ó r ­
d en , condición de vuestro  b ienestar, renazca inm e­
d iatam en te , com pleto é inalterable.

{ París, 17 de Marzo de 1871.— Thiers, presidente

del Consejo, jefe del poder ejecutivo de la república . 
— D ufaure, m inistro  de Jus tic ia .— E. P icard , m in is -  
iri) del In le rio ”. —Pouyer Q uertier, m in istro  do Ha­
c ienda.—Jules Favre, m inistro  de  Negocios e x tra n ­
jeros.—G eneral Le Fio, m inistro  de la G u erra .—Al­
m iran te  Pothuau, m inistro  de .H a r in a .-Ju le s  Si­
m ón, m in istro  de instrucción  públi^ia.— De L arcy , 
m uí:stro  de Obras públicas.— {..am brecht, m inistro  
de Comercio.»

Los periódicos de París que hemos recibido, to ­
davía no dan cuenta de los sucesos de aquella ca­
pital, sino en su primera parle. De su relato se de­
duce que los revoltosos de M ontm artre, noticiosos 
de que iban á ser atacados, empezaron á disparar 
cañonazos al am anecer del 18, en señal de insur­
rección. Las autoridades mandaron locar genera­
la , y los batallones del ejército se iban formando, 
pero con lentitud, y más lentamente todavía los 
de la guardia naciona l, de los cuales habia m u­
chos entre los rebeldes.

A poco de empezar el ataque de M ontmartre, 
cayeron en poder de los sublevados los generales 
Lecomte y Mand‘hny; alguno.» regimientos de linea 
dejaron en manos de los amotinados sus cañones, 
municiones y am etralladoras; otros se resistían á 
combatir, y algunos se pasaron al campo de los 
rojos.

Este hecho causó mucha impresión en P a rís , y 
segnn dice nn periódico, se explicaba porque los 
regimientos que fraternizaron con los insnrrectos. 
especialmente el 107 y el 108 de linea, estaban en 
ayunas, y ei dia anterior no habían recibido toda­
vía sus provisiones. El desarreglo de la adm inis­
tración militar, dice el mismo periódico, permite 
desgraciadamente creer la verdad del hecho.

Él mismo dia 18 se publicó en París la siguien­
te proclama, firmada por todos los ministros: 

«Guardias nacionales;
Se esparce el ru m o r absurdo  de que el Gobierno 

p rep ara  un  golpe de Estado.
El Gobierno de U república  no tiene y  no puede 

ten er más objeto que la salvación de la república . 
Las m edidas que  ha tom ado eran  indispensables pa­
ra el sostenim iento del órden: ha querido  y q u iere  
acabar con un com ité de in su rrecc ión , cuyos in d i­
viduos, casi todos desconocidos de la población, re­
p resen tan  las doctrinas com unistas y  en tregarían  á 
París al pillaje y  m atarían  á F rancia , si la G uardia 
nacional y  el ejército  no se levan taran  á defender 
ju n tam en te  la pátria  y  la república.»

El viérnes hubo en Roma una manifestación 
pacifica contra la Religión. Una turba de sicarios 
recorrió las calles ahullau'lo mueras contra los 
Guras, los jesuítas, el Vaticano, los católicos, y 
dando vivas á Víctor Manuel, Humberto, etcétera. 
Todo, por supuesto, á ciencia y paciencia cl« las 
autoridades.

E n el Brasil toma grandes proporciones el mo- 
vimieoto católico. Las manifestaciones religiosas en 
favor del Papa se suceden sin interrupción en to­
das las iglesias de aquel vasto imperio. Las protes­
tas se multiplican, y las ofrendas para  el Dinero 
de San Pedro crecen de dia en dia.

OLTIMA HORA.

TELEGRA M A S.

(De la Agencia Fabra.)

Bcrdkos, 20 fá las diez y  qu ince  de la noche) — No­
ticias de París d e l1 9  á las cinco de la tarde .

La m ayor parte  de los barrios de Paris están tra n ­
quilos.

Hay barricadas en  las inm ediaciones del Hotel 
de Ville y en los arrabales de San Antonio y  San 
Dionisio.

En los dem ás barrios el público puede tran s ita r 
tran q u ilam en te .

El com ité cen tral ha instalado comisiones en to­
das las alcaldías y  ocupado los m inisterios y  el te­
légrafo.

Asegúrase que  los electores están convocados para 
el 21 del actual.

Se dice que el Sr. Thiers ha nom brado al a lm iran ­
te Saissot com andante superio r de la guardia nacio­
nal de Paris.

Esta noche debe verificarse eo  Versalles una re ­
unión de todos los diputados presentes para p rep ara r 
la .sesión de m añana.

El Avenir Nacional dice que  los diputados de 
París y los alcaldes elegidos están reunidos, pero 
que no se conoce todavía el resultado de esta re­
unión.

BaasA, 20 — Los periódicos alem anes hablan de 
represalias si los alem anes son m altratados en  F ra n ­
cia. Por cada a tem an, d icen , que sea m olestado, será 
preso un  francés de los departam entos ocupados.

La Gaceta de Framjort del 18, hablando de la in ­
corporación de W issem burgo á Baviera, dice que 
para  nada dBbe tenerse en cuen ta  la voluntad de los 
h ab itan tes, que deben ser considerados como un  
apéndice al lugar que  ocupan.

F lorencia, 2 0 .— La Cámara h a  aprobado por 119 
votos co n tra  109 la cuestión previa sobre la proposi­
ción del Sr. M orJini pidiendo que la ley de las ga­
rantías del Pontífice no sea objeto de convenios in ­
ternacionales.

Según un telegram a del periódico la Italia fecha­
do en Túnez, han  quedado zanjadas las diferencias 
con aquel país, habiendo firmado el bey el convenio 
estipulado.

RECIBIOOS .Á LAS SEIS DE LA TARDE.

Bürdeos, 21 (á las doce y veinte d e  la ta rd e ) .— Un 
despacho oficial de Versalles, fechado ayer noche, 
dice que  no se ha agravado la situación de Paris, y  
que  la insurrección es desaprobada por lodo el 
m undo.

S i general Chanzy y  m uchos oficiales con tinúan  
prisioneros de los rebeldes.

Los alcaldes protestan unánim em ente  contra el 
p roceder de los insurrectos negándose á  llevar á efec­
to las elecciones.

1-a Asamblea ha condenado ios acontecim ientos de 
estos dias.

Varios oficiales y  guardias nacionales han ido á 
Versalles para pedir el nom bram iento del a lm iran te  
Saisset de jefe superio r de «a gu .udia nacioual, ofre­
ciendo obrar enérgicam ente en favor del órden.

En la sesión de la Asam blea todas las fracciones 
han estado de acueido  para reprobar el m ovi­
m iento.

BOLSA DE HOY.

R enta perpétua al 3  por 100, publicado, 26 55 , 
5 0 , 65 y 60; pequeños, 26-55, 75 y  7 0; á piazo, 26-65 
fin próx. fir.; 2 7 -0 0 , prim a de 50 céntim os, fin 
próx. fir.

Billetes hipotecarios del Banco de E sp añ a , 2.* sé -  
r ie , publicado, 97-75.

Baiüüs del Tesoro, d e  á 2 .000 rs . ,  6 por 100 in te ­
rés an u al, publicado, 7 4 -5 5  y 7 0; no publicado, 
7 4 -6 0 ; á p ‘8Zü, 7 4 -7 0 , fin cor. Vul; 76-35, fin próx ,, 
v o '., p rim a de 1-00.

Obligaciones generales por ferro -carriles , de 2 ,000  
reales, publicado, 49-50 y 60.

Idem , id ., id. (nuevasj, de 2 ,000  reales, publica­
do , 4 9 -2 5 , 20  y 25.

Acciones del Banco de España , no publicado. 
1 5 3 -2 5  d . '
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EL PENSATilTENTO ESPA Ñ O L.-M artes 21 de Marzo da Í871.

L'na caria  clirigiila desde M sdrid al Diario de Bar- 
oflonn, explica en estos térm inos los rum ores que 
i-orrieron sobra el duscubrim ien to  de los asesinos 
dr;l general l'rim :

^rlloy  se lian recriideeído los rum ores que eslos 
.liB 'c ir -n la n  sobra posible eselarecim ienlo  ilel e r i-  
laen que  co«t4 la vida á l>. Ju an  Prim . No garan ii/o  
nada; paro hoy se lialila de una carta  intereepladn á 
uno de los presos, y e n  la cual, d irigida desde uno 
de nuestros presidios, se daban ó rdenes para  dete­
ne r el sacrificio del num ero  2 {créese que .seria el 
general Serrano, supuesto  que  el 1.® lo e ra  el gene­
ral Prim) y sobre la q ue , según se añade , La Corres­
pondencia de España  ha publicado un an uncio—y 
esto es ve rd ad —prom etiendo 40,000 reales al que la 
en tregara . En esto se fundan las noticias para es­
p a rcir el rum or de que los tribunales están  esta  vez 
sobre la p ista verdadera del c rim en  de la calle  del 
Turco.»

Otros dicen que el juzgado sabe hoy tanto  como el 
p rim er dia.

Dice un  diario de S an tan d er del m iércoles:
«Pues, señor, han pasado tres  d ias y todavía na 

sabemos quiénes son los candidatos que han ob ten i­
do m ayoría de votos para  represen tarnos en las Cór­
tes; y loque  es más gracioso, tam poco lo saben ellos, 
porque los datos que á  los candidatos han rem itido 
sus amigos no están conform es con los que  en el go­
bierno de la provincia se dice q u e  existen.
Esto es ciiriosisimo.»

Pues si no fuera por esto ¿cóm o habian  de v e n fi-  
i:arse las resurrecciones de los candidatos m in iste - 
naie.s m uertos en la elección?

El Casillo de la Habana llevaba repartidos, hasta 
el día de la salida del correo, 6,.363 pesos fuertes 
en tre  los h u érfan o s, viudas y  m adres de soldados 
m uerlos en ca m p a n a , en socorros de 50 y 100 du - 
ro.s, y tenem os el m ayor p lacer en consignar en 
nuestro periódico, el siguiente propósito del citado 
Casino: «que atenderá  coa la m ayor p ro n titu d  á to- 
»dos lo.s inutilizados en la cam paña de Cuba ó sus 
«familias que  se hallen eu la Península,» siem pre 
que desdo allí acudan á  su presidente con'Jlos ju s ti­
ficante.? necesarios, reclam ando los socorros que ha 
ofrecido.

Hé aqui pintado con vivos colores por La ¡dea de 
(¡ranada el pavoroso cuadro  de la actual situación:

«Tenemos un  rey sin prestigio; u n  rey que  p e r­
m anece en el trono á  pesar de haber oido lo que no 
hubiera querido escuchar el últim o lacayo de Espa­
ña; tenem os u n  Gobierno in icu o , un  Gobierno que 
ha hecho bueno á N'arvaez; tenem os un  a lubion de 
m iserables pará.sitos que hacen de su influencia un 
com ercio; tenem os una infinidad do traidores que 
están  comiendo con su  propio delito y  en m edio de 
esta sitiiíicion irritan te  que ha violado todas las le­
yes y ha agotado en banquetes los ahorros y  la san ­
gre del pueblo; tenem os los m ismos abusos, las m is­
mas inm oralidades, los mismos escándalos, los m is­
mos privilegios, los mismos dispendios que an tes de 
iniciarse la revolución de Setiem bre, y por corona­
miento de tan glorioso edificio la hancarota  y  un  
m onarca extran jero .»

El cuadro  no puede ser m ás descon.solador.

Se calcula quo no pa.san de 2,000 hom bres los 
restos del bandolerism o que fraccionados pu lu lan  
por la jurisdicción de Sancli-Spiritus (Cuba), p e r ­
seguidos m uy activam ente por nuestras tropas.

Dice un periódico do la Habana que los ind iv i­
duos cuyos bienes se haim andado em bargar por infi­
d en tes, ascienden ¡\ .3,869 y confiscar a 34.

Dice Las Provincias do Valencia:
«La reunión convocada anteanoche en la u n iv e r­

sidad p i r D .  Rafael Cervera, fué m uy  in teresan te , 
pues e' candidato republicano reveló curiosísim os 
íletaltes Sobre las ilegalidades del acta de Sagiinto.»

Según el Magisterio Español la D iputación pro­
vincial de San tander está debiendo cinco meses á 
los profesores del Institu to .

Lu m agnifica posesión conocida en A ranjiiez por 
la Flamenca, ha sido subastada por un Sr. Llaguno 
en unos siete m illones de reales. No sabem os, añade 
el periódico de donde tomam os la noticia, si la h a ­
brá com prado para sí ó para  algún prohom bre de los 
de  m oda, como se han com prado otras po.sesiones 
del patrim onio.

pilal, parece que los delegados no pudieron e n te n ­
derse con nadie porque los alcaldes se quitaron de 
en m edio, los regidores huyeron y  los em pleados de­
sertaron  dejando la casa cap itu la r en el m ás triste  
desam paro .

La Lihertad  de G ranada, de la que textualm ente 
tomam os la an te rio r nuUcia, añade ten er entendido 
que dicha visita ha sido la causa  de que  el ,Sr. Mingo 
y sus com pañeros de m unicip io  presenten la d im i­
sión  do sus cargos.

Sin cam panillas y sin  borlas. ¡Oh desesperación!

E l Im parcial da la noticia de que el nom bre del 
señor duque de M ontpensier figura en las ca'  ̂d id a ­
tu ras de oposicion para senadores de las provincias 
de Cádiz, Sevilla, G ranada, Huelva, Córdoba, O vie­
do, Pontevedra , Barcelona, y  no recordam os ,si en 
alguna otra.

P or el m in isterio  de la G uerra se ha pedido una 
lista de  los oficiales del e jército  que lleven diez y  
seis años en su  em pleo, con el fin, según dice un  pe­
riódico, de concederles una gracia.

Habiendo enviado la diputación provincial de Gra­
nada una comisión de su  seno que  inspeccionara y 
vigilara los actos del ayuntam ien to  de aquella  c a -

A consecuencia de haber sido anuladas las actas 
de los diputados provinciales elegid s por los d is tri­
tos de Alcalá de Henares y  Torrejon de Ardoz, de 
haber optado por otro el electo por Ciempozuelos y 
haber renunciado su cargo D. José G arda  Cachona, 
elegido por el de la L ibertad do esta capital, parece 
que se ha dispuesto se proceda á nuevas elecciones 
en dichos d istritos en los dias 28, 29, 30 y 31 del ac­
tual. Para estas elecciones serv irán , según dice un 
periódico, las m ism as cédulas que .se e.xpidicron p a ­
ra las generales verificadas en los dias 1, 2, 3 y 4 de 
Febrero próxim o pasado, con las adiciones que des­
pués han resu ltado  por la inclusión de nuevos elec­
tores en el censo. A este íin,‘ y  con objeto de que los 
presidentes de tas mesas faciliten sin  dem ora á los 
interesados las cédulas duplicadas que estos les re­
clam en con arreglo al a rt. 34 de la ley , se han re -  
pucstc ó se están  reponiendo todas las cédulas que 
faltau en los libros talonarios de su  referencia.

De esta hecha van á quedar los pueblos hartos de 
elecciones.

La Gaceta publicó ayer la recaudación obtenida 
en  el ú ltim o trim estre  del año de 1870, y la com pa­
ración de los productos de las ren tas eventuales con 
igual periódo del año an terio r. Hé aquí los detalles 
de m ayor in terés:

En el m es de O ctubre dcl referido año ingresaron 
en el Tesoro por todos conceptos 32.674,722 pese­
ta s ;  en Noviem bre 41.063,841 , y en Diciembre 
68.281,631. Total cobrado en el trim estre  , pesetas 
142.022,194.

Com parados los productos de las ren tas ev en tu a­
les en O ctubre últim o con los de igual mes de 1869, 
resulta una d im ioucioa d s 377.624 pesetas. Hay 
una baja en los derechos de aduana de 1,071.633. 
Compensada en parle  por un aum ento  de 3.37,.399 
en loteriás, 133 816 en tabacos, y o tras cantidade.s 
m enores en el im puesto sobre traslaciones de dom i­
nio y  sellos del Estado.

En Noviem bre sigue la baja im portando 339,032 
pesetas, de las que 191,772 corresponden á trasla­
ciones de dom inio, 990,419 á A duanas; 235,603 á 
papel sellado y  25,839 á sellos do correos: en cam ­
bio hay un  aum en to  de 223,078 en tabacos y en lo- 
terias 79,532. For últim o, en Diciem bre la d ism inu­
ción sobre aquel m es del año an te rio r im porta pese­
tas, 91.198; presentándose en aum ento  la ren ta  de 
loterías por 336,594 y en  descenso las do Aduanas 
por 83,231, el papel sellado por 182,201 y  los sellos 
sueltos por 194,1.38.

La diferencia q u e so  adv ierte  en tre  la recaudación 
del ú ltim o trim estre  de 1870 y  el a n te r io re s  sensi­
ble, y revela lo poco que se lleva adelantado en el 
cam ino de la reorganización de  la Hacienda pública, 
llam ando la atención principalm ente que los ingre­
sos de Aduanas d ism inuyan despue.s de las reforma.? 
araocelarias, en que tan tas espeianzas fundaba el 
actual m inistro  de Hacienda y  su predecesor.

Dice La Epoca que está autorizada para desm en­
tir  en  todas sus partes del modo m ás absoluto el 
contenido del siguiente de.spacho telográfico que pu­
blica E l Times del 17 recibido ayer en Madrid: 

«Niev.x-York, 15 de M arzo .— Los corresponsales 
de W ashington de algunos periódicos de N ueva- 
York aseguran del modo m ás positivo que el general 
Sickies ha com unicado una proposición á España 
para com prar Cuba y  Puerlo-R lco para los Estados- 
Unidos por cien m illones de duros.»

han triunfado por .completo en 36 capitales de pro­
vincia de las 49 que tiene la m onarquía. Estas cap i­
tales son: A lbacete, M urcia, Barcelona, Gerona, Tar­
ragona, Alava, Búrgo.s, San .Sebastian, Santander, 
Sória. Vitoria, Badajoz, C oruña, Lugo, Orense, Pon­
tevedra, G ranada, Jaén , Malgga. Avila, Toledo, Pal­
ma lie .Malloi-ca, Oviedo, Pañiplim a, Córdoba, H uel­
va, Sevilla, .Vlic.ante, Castellón, Valencia, Paleneiu, 
Salam anca, YaliaJolid, Huesca. Teruel y Zaragoza.

Asimismo c ita  los nom bres de unas 60 ciudades 
y villas eu que tam bién han vencido las oposiciones.

La friolera de m il setecientos electores del puerto 
de Santa María se han presentado, según dice un 
periódico, al ju ez  de prim era  instancia á declarar 
que no es verdad  que hayan ido á vo tar, como re­
sulta de las listas, y  que por lo tanto no han dado sus 
votos á D. Francisco Barca, como se supone en el 
resum en de aquellas.

El fallo del consejo de guerra  relativo al ten iente 
coronel .Sr. Coballos, ha llam ado la atención de la 
prensa, porque no está en arm onía con el que se 
d ictó por otro consejo contra los señores m arqueses 
de Sotom ayor y  Osorio. E l Correo M ilitar, tan  
com petente en la m ateria , dice sobre este asunto: 

«Ahora bien: si el Sr. Ceballos se hallaba en igual 
caso que los m arqueses de los Arenales y  de Solo- 
m ayor, ¿cómo 80 les despide á estos del servicio, re­
cogiéndoles sus despachos, y al prim ero solo se le 
separa de las filas? La precipitación con que se ha 
obrado en el asunto  ha dado origen á un  absurdo 
p rácticam ente  probado, esto es, «que idénticas cau ­
sas producen d iferentes efectos;» á prim era vista 
parece verdad el tal absurdo si se considera el re­
sultado definitivo de los procesos; pero reflexionan 
dó con un poco de calm a se ob.serva que no exis­
tiendo peoalidad m arcada para una cosa que tam po­
co se repu taba hasta ahora como delito, cada tr ib u ­
nal sentenciará según el c riterio  de los jueces, y lo­
dos ellos, aun q u e  difieran m uchísim o en el m odo de 
ap rec ia r y castigar el hecho, quedarán  satisfechos 
de haber adm inistrado recta ju stic ia . A sem ejante 
extrem o conduce la precipitación de la cual hab la­
mos antes.»

La significativa tardanza del Gobierno en publicar 
la lista oficial de los diputados á Córtes, obliga ó los 
periódicos á  proporcionarse datos para saber á qué 
atenerse sobre el particu lar. De los que publica ayer 
¡M Igualdad, resulta  que los candidatos de opo.sicion

Por com placer á D. Victorio Amadeo Rodrigo, Cu­
ra  párroco do Castrogeriz, insertam os al pie de estas 
lineas algunos párrafos de una larga carta  que nos 
escribe:

«En m edio de mi v ida  re tirada me ha sorp rend i­
do el rum or esparcido por esta población y que so 
dice im portado de Búrgos, de que yo he ju rad o  ú l­
tim am en te  la Soustitucion dem ocrática á la p resen ­
cia del señor Regente do la Audiencia de Biirgos.

La especio no puede estar peor com paginada, por­
que yo no se que un  pobre Gura párroco, aunque 
sea de  térm ino , valga tanto que m erezca depositar 
la expresión de sus ju ram en tos en m anos de un Re­
gente de Audieneia. Por esto las personas de algún 
criterio  se habían reido de tal aserto como yo me ha 
burlado ya de sus com positores.

Sin em bargo, la voz se ha d ifundido acaso con el 
objeto de desprestig iar m i m inisterio  y yo se que se 
afirm a su  verdad no solo entro el pueblo si que tam ­
bién entro  individuos del Clero com pañeros mios.

El silencio, pues, por'm i parte  seria su  confirm a­
ción, no desm entirlo  á tiem p o  seria q u e re r u n e s -  
cándalo.

Sepan nuestros detractores que  yo no he ju rado  
nunca ni an te  nadie C onstitución de género alguno: 
que m is convicciones se oponen de m edio á m edio á 
iiiucbos aiticulo.s de la confeccionada por la últim a 
C onstituyente; que en el año últim o dije an te  el 
juez  de p rim era  instancia de esta población, que no 
perm itía mi conciencia sem ejante ju ram en to ; quo 
mi nom bre se publicó á la cabeza de los Clérigos de 
esta v illa, lodos opuestos á ese acto, y  por ú tim o, 
que m ientras mi reverendo Prelado no indique 
otro m edio de conducta, co n tinuaré  in ju ram entado , 
aunque  me cueste pobreza m ayor que laq u e  boy rae 
acom paña.»

NOTICIAS GENERALES.

H acién d o se  c a rg o  «La Epoca» dcl em peño que
m anifiesta la prensa m inisterial en hacer ere. r  que 
en efeclo .anteayer hubo  en la capital de la m onar­
qu ía  grande entusiasm o, recuerda á los periódicos 
revolucionarios que  todavía de,»pues de haberse 
apoderado de las riendas del Gobierno, han seguido 
estim ulando de todas las m aneras posibles el creci­
m iento de todas las ideas an ti-m onárqu icas; y  añade 
el siguiente datoque  los desm iente:

«M ientras la prensa situacionera se en tre tien e  en 
en u m erar cuán tas y  cuáles fueron las casas aristo­
cráticas quo no adornaron sus balcones ó no abrie­
ron las v id rieras de los m ism os, no es inoportuno 
observar que  en  los barrios de M adrid en donde 
ahora, como siem pre, el partido  progresista cu en ta

con una gran m ayoría num érica , no hubo ay er una 
colgadura para  Cada 200 balcones du ran te  el dio, y  
escasam ente un par de farolillos por cada tres ó 
cuatro  cades d u ran te  la noche.»

Otro periódico h.ice no tar algunas c ircunstancias 
o curridas á la Mesada y du ran te  el tránsito  de don 
Vra.adeo y su esposa p e r las calles de e«la capital.

■if na paloma que cruzó  la calle de Alcalá al llegar 
la com itiva á la a ltu ra  del cafe de Fornos salió de los 
halcones do la casa del señor m in istro  de la Gober­
nación, desapareciendo en el espacio, no so sabe si 
en busca del ram o de oliva que ha  do anunciarnos 
el térm ino  del diluvio.

»En la estación del Mediodía, añade, se nos asegu­
ra que reinó un desórdeii verdaderam ente  radical. 
La presentación de los m inistros á doña M ana V ic­
toria, que tuvo  lugar en un pasadizo que com unica 
el anden con la parte  ex terio r de la estación, fué 
tam bién irregu lar: unos m inistros estaban de unifor­
m e, otros de  paisano, y para m ayor agravación, uno 
de ellos revestido de tosco gaban y  despeinado.»

E l se rv ic io  d e  lo s c o ch e s  d e  p laza  en  P a r ís  e s tá
m uy  léjos de se r lo que  e ra  éntcs dcl sitio . Do los
10,000 caballos que se destinaban á los 4,000 car­
ruajes , .sólo han quedado unos 500, que apénas bas­
tan  para 300 coches.

El n ú m ero  d e  lin cas fé rre a s  en  c o n s tru c c ió n
que  existen actualm ente  en los Estados-Unidos llega 
á .300, casi todas m uy corlas , puesto que su longi­
tu d  total no pasa de 2,400 kilóm etros próxim am en­
te. Estas vias férreas están destinadas á poner en 
com unicación el Norte del Continente am ericano 
con el Sur, teniendo por tronco com ún la gran linea 
llam ada Central-Pacífico, constru ida hace apénas 
dos años y  que tanto ha llam ado la atención del 
m undo. Las .300 lineas hoy en construcción deben 
qu ed ar todas concluidas de aquí á tres años.

Leem os en  «El p rogreso»  de Je rez :
«Personas llegadas de Ubrique nos dicen que han 

sido presos y  llevados á la cárcel de U brique ocho 
individuos sospechosos de com plicidad en el asesi­
nato del digno alcalde de aquella v illa , perpetrado  
de la m anera horrible que hemos dicho á nuestros 
lectores.

E ntre los presos parece que hay dos personas bien 
conocidas en  aquellos contornos, á uno de cuyos s ir ­
vientes se im puta  la consum ación del crim en .

Tam bién sn dice, no sabemos con qué fundam en­
to, que eran  8,000 rs. el precio de aquel delito; pero 
en este como en los restan tes datos no hacem os más 
que reseñar lo que de público narran  algunos de los 
recien  llegados de U brique.»

D e un  d ía  á  o t ro  se  e m p ren d erán  las o p e rac io ­
nes topográficas del m^pa en la provincia de Sevilla. 
Al efecto el señor d irec to r dcl institu to  geográfico ha 
destinado ya el personal de sois brigadas, que  actua­
rán  á las órdenes de un  oficial, jefe de la provincia. 
Estos trabajos ab razarán  los partidos judiciales de 
Cazalla, Ecija, Sevilla, M archcna, Carm ona, Estepa 
y  Lora del Rio del Rio, y se enlazarán con los que se 
están ejecutando con lisonjero éxito en la provincia 
de Córdoba.

C arlos H ugo, h ijo  d e l  cé leb re  p oeta  V íc to r H u­
go, ha fallecido.— R. I. P.

L eem o srn  «El C orreo  M ilita r;»
«En Prusia, gracias á lo bien organizadas que es­

tán las escuelas de instrucción prim aria , no sola­
m ente saben los soldados leer y escrib ir, sino que  la 
m ayor parle de ellos tienen nociones de geografía é 
h istoria. Las clases de cabos y  sargentos .son b rillan ­
tes y casi casi se encu en tran  á la a ltu ra  de las de 
oficiales respecto á instrucc ión , dem ostrando adem ás 
una gran p ráctica  en todos los asuntos del servicio 
por efecto de los m uchos años que desem peñan sus 
respectivos empleo». En cuanto  á la oficialidad, no 
hay nada que decir; suscritos los cuerpos á las m e­
jores publicaciones m ilitares, así nacionales como 
ex tran jeras, teniendo excelentes bibliotecas com ­
puestas de obras propias de la profesión, con verda­
dero afan de d istingu irse  y ap render cada día m ás, 
los jefes y  ofi ciales del ejército  prusiano figuran ju s ­
tam ente  á la cabeza de los que se conceptúen c m  el 
m ayor grado de ilustración  en  el resto de los e jé r­
citos europeos.

Exactam ente «lo mismo» sucede en España.»

S fg u n  d ice u a  p e rió d ico , la  esposa  del d ip u ta ­
do Sr. E lduayen tuvo que sa lir precip itadam ente 
anteanoche á consecuencia de un  telegram a en que 
le participan una grave y  repentina indisposición de 
su  esposo que venia de Galicia á esta có rte .

El n ú m e ro  de n a u fra g io s  o c u rrid o s  desde el 1.*
al 17 de Enero del presente año, sube , según los pe­
riódicos ingleses, á la sum a de 1,833.

A razón  de 7 ,‘200 francos d iario s  se ha pagado
en Alassio por la estancia de doña María Victoria y 
su com itiva en el hotel de dicha población, según se 
dice en  una carta  que publica Las Novedades y que 
com enta La Política  en los siguientes térm inos:

«Siete mil doscientos francos m ultiplicados por 22

dias (son los que ha estado la re ina  en Alassio), ha­
cen 158,400 francos, ó sean 801,920 rs. Esta cifra 
dem uestra  e locueaU m eute: 1.®, que el personal de 
la se rv idum bre de S. M. la reina debe haber sido 
elegido en tre  la flor y  ndfa del partido  progresista 
italiano; y 2 .°. q ue , como decia el Sr. M ontem ar en 
sus luUebres despachos desde Alassio, los progresis­
tas italianos, m arqués do Caconito y com pañía comen 
m ucho alim ento.»

A n teay e r se  d ie ro n  c u a tro  rea les  de  g ra tif lc a -
cion á la clase de tropa, dos reales por cu có la  del 
Estado y los otros dos con cargo á  los fondos que ca­
da clase tiene de su  m asita.

S e  ha p r in c ip iad o  á r e g a r  la s  ca lle s  e n  M adrid
la mismo que si estuviéram os en verano; y  eeto, más 
que un  beneficio, es una incom odidad para  el p ú b li­
co, y una m edida para  la que en la actualidad  no 
hay m otivo, puesto que  ni hay  polvo que  incom ode, 
ni hace calor que  sea preciso tem plar. Esta clase de 
servicios debe hacerse sólo cuando las c irc u n stan ­
cias lo exijan , y  en los paseos ó sities donde puedan 
tra e r  buen resultado.

A yer m a ñ s a a  salió  pera  fiuadala jara  el p rim er
regim iento de ingenieros que an teayer llegó á Ma­
drid  para form ar con las dem ás tropas de  la guarn i­
ción.

Ya em piezan  á  a s i s t i r  a lg u n o s «Mputados n u e ­
vos al salón de  conferencias del Congreso, an tes y  
después de la hora del paseo y  á pesar de las obras 
q ue  allí so estén  haciendo.

P a ra  lo s  d ía s  22 y  23 del c o r r ie n te  m es s e  ha
señalado en la audiencia de esta córte la v ista del 
volum inoso ó im portante  p le ito , que radica en la 
escribanía de cám ara  á cargo de D. Ju an  Francisco 
F ernandez, seguido por la duquesa de la Roca, el 
conde de V illam ediana y la duquesa  de Sotom ayor, 
dem andantes, con el duque de Osuna y  del In fan ta­
do, sobre propiedad del ducado de Béjar y sus .agre­
gados. Están encargados de la defensa de los litigan­
tes los ju risconsu ltos D. José María Fernandez de la 
Hoz y  D José González Serrano. 1.a v ista será  en la 
Sala p rim era.

M añana sa tis fa rá  la  T eso re ría  C e n tra l  d e  la
Hacienda pública el cupón vencido en 31 do D iciem ­
bre ü  tim o, cuyas carpetas se hallen señaladas con 
los núm eros 603 á 610.

Tam bién satisfará los bonos del Tesoro am ortiza­
dos en 27 de Diciem bre ú ltim o, cuyas carpetas se 
hallen señaladas con los núm eros 33 y  34.

P o r  la d irecció n  g e n e ra l  de R enefleencia , S an i­
dad y Establecim ientos penales, se publica el si­
guiente aviso dirigido á los gobernadores de pro­
vincia:

«Habiéndose presentado la epidem ia varialosa en 
H ergastiria (Atenas), su je te  V. S. á tres dias de ob ­
servación á las procedencias de dicho puerto  que 
reúnan  las condiciones del a r t. 30 de la ley de Sa­
nidad, y despida para lazareto sucio á  los que  se 
hallen en otro caso.»

La piadosa A sociación  de  señ o ras  e s tab lec id a
en el Oratorio dcl E spíritu  Santo (calle de V alver- 
de), celebra una  solem ne novena en  honor de María 
Santísim a de los Dolores.

Dará princip io  el dia 23 do Marzo y conclu irá  el 
31 del m ismo Todos los d ia sá  las cuatro  de la tarde  
se espondrá á su Divina Majestad; se rezará la Esta­
ción m ayor; se tendrá  un  punto  de m editación y  la 
Corona Dolorosa; después serm ón ; acto continuo el 
ejercicio de la Novena, letrillas á la Santísim a V ir­
gen, Santo  Dios y re se rv a ; concluyendo con el 
S taba t M ater.

S.xNTo DK HOY. S a n  Benito, Abad y  fundador.
SxsTo DK aiAKxxA. S a n  Deogracias, Obispo.

CULTOS.

Se gana el Jub ileo  de C uarenta Horas en  la capi­
lla del Príncipe  Pió, plaza de Afligidos, donde por la 
m añana  habrá  m isa can tad a  y  p o rla  tarde ejercicios 
con serm ón y M iserere.

Por la noche habrá  ejercicios con serm ón en I ta ­
lianos, San G inés, Santa C ruz, San Antonio de los 
Portugueses, Caballero da Gracia, y en las parro­
quias esplicaciou de doctrina  c ris tiana.

VisiT .A  DE LA c ó e iB  DE M a r ia . N uestra Señora de 
V alvanera en San Ginés, ó  la de la Piedad en San 
Millan.

Im pren ta  de E l  P B ssA iiiB .sro  E s p a ñ o l , 

Pelayo , 34 , 
á cargo de B. Labajos y  Arenas.
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SDECCIOIST IDE AZNTXJJNTGIOíS.
P I L D O R A S  D E  L A R T I G U E

Contra la gota y  el reuma.
P rfcscritas h a c e  m á s  d e  t r e i n t a  a iioa p o r  io s m éd ic o s  de  F ra n c ia ,  d is ip a n  io s a t a ­

q u e s  m á s  v io le n to s  e a  24 ó 36 h o r ts . ,  ii([ipiden la  frec u e n c ia  de lo s  a cc eso s , im p o s i­
b i l i ta n  q u e  p a se n  d e  u n a  p a r te  á, o t r a  dej c u e rp o , y  la s  m ás  v e c e s  c u ra n  ra d ic a l­
m e n te ,  co m o  lo p rn é 'b an  l a s  o b sM v ác iq u es  p u b lic a d a s  p o r  MM. C h o m el, D ou b ie , 
L is f ra n c ,  V a lp e a u , M iq u e l, A m a d ee  L a to u r , e tc .— P a ra  e v ita r  la s  fa ls if ic a c io n e s ,n o  
d e b e n  a c e p ta rse  m á s  q u e  lo s  f rasco s  q u e  l le v e n  so b re  la  e t iq u e ta  la  f irm a  de  p u ñ o  y  
l e t r a  d e  M . Alf L a r t ig u e ,  D . M. P .

D ep ó sito  g e n e r a l ;  e a  P a r ís ,  fa w n ac ia  P e l le t ie r ,  ru é  Ja c o b , 45; en M a d rid , p o r 
m a y o r , a g e n c ia  f ra n c o -e sp a ñ o la ,  31, ca lle  d e l S o rd o ; p o r  m e n o r , á 46 r s . ,  S ree. B or­
re n  harn ianoB , M o ren o  M iq u e l. E sc o la r . S á n c h e z  O cafia  y O r te g a .  (A . 3,236.)

O.̂ RESíOWES 
yaü, C1TÍER3S.

NEVRALGIAS 
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V
e s p e c íf i c o  c o d ítr a  l a  s o r d e r a .
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ASnilAKM <1 kM e, M« « t a i  ti i t i to u  M nU lt, I* hw-
r*M U» «• U  étiUM rwglntM lM .-i>AKM . J .  aU íPiC , a a lU  « •
•  ■ n t t r f n n , «  ¿ i$ m  l§ el/tdmt»Mrms m

L ab o ra to rio s  de  B orre ll, h e rm an o s,M o ren o  M iquel, Sánchez  Ocaña , E sco lar. En 
p ro v in c ia s  e n  las p rin c ip a le s  farm acias

LERIVEREND, farm acéutico  de p r im era  clase.— P aris rué  du  Cardenal Fesch, 4 bis 
S n  e ficac ia  es c o n s ta n te  e n  lo d o s  le s  c a so s  d e  so rd e ra  a c c id e n ta l ,  y  n o  n e c e s i ta  

n in g ú n  t r a t a m ie n to  in te r io r .  M ójese m a ñ a n a  y ta r d e  co n  e s te  l iq u id o  e l in te r io r  
del o ido  d u r a n te  quince d ias, y  la  c u r a  s e rá  c o m p le ta  s in  te m o r d e  reca id a . A s í lo 
p ru e b a n  n n n ie ro sa s  e x p e r ie n c ia s  h e c h a s  e n  F r a n c ia  y  o tro s  p a íses .

V e n ta  p o r  m a y o r ;  en  M a d r id , A g e n c ia  f r a n c o -e s p a ñ o  a , S o rd o , 31. P o r to en  
í  <6 re . H rea. B o rre ll h e rm a n o s .  M o ren o  M iq u e l , E sco la r y  O r te g a ,

POR MR. DUPANLOOP,
OBISPO OE O R L E A M S .

t e a d d g id a  p o r  D . L . A -
lA JO  h í  D iU C C IO W  V

DEL DR. D.^BENITO SANZ Y FÜRÉS.
Obispo de Oviedo, 

blsta obra interesantísima, no solo para predicadores, sino 
también para los que ejercen la cura do almas, y cuyo mayor elo­
gio le constituye el nombre de su eminente autor, se vende ele-

fjan tómente encuadernada en rústica con el retrato de M. Dupan- 
oup, á 40 rs. franco de porte, en casa de R. Labajos, calle de la 

Catteza, núm. 27, á quien pueden dirigirse los pedidos acompa­
ñando libranza» del giro mútao delTe»oro óieilof de franqueo.

Pari«, 3 6 , calle V m enne, Dr y  SALVACION DE ESPANA.
CHABLEM ÉD£CIN

D E P ü a . A l l F  

du S A N Í i

P L IS  DE

8 P E 0 IA L

D h  c A b  KNFJxKM fcDAOJití Y A F E C ­

C IO N E S D E  L A  S A N G R E  Y D E  L A  
_________________ m L .

30,000 c u ra s  d e « « -  
pe in es , ■ afeccxonet 
c u tá n e a s , v i r u s ,  
a c r itu d e s  y  hum ores  

dé iá  sá n yre , p ru e b an  b a s ta n te  b ie n  q n e  
Bú d e p u ra tiv o  v e g e ta l  (s in  m e rc u rio )  y 
m is  U A i i 'O i S  M I ;1 Í I l B A 1 . E íS  s o n  lo s  
ú n ico s  nxed icao jeaíoB  q u e  c u ra n  ra d ic a l­
m e n te  e s ta s  a fecc io n ea .

E l  ja r a b e  de  o itra to  de 
hierro  d e  C H A B L E  es e l | 

P n n  e e g u i-
W  U r  M i l  U d a  la s  R e le j  aciones y  D e - \  
b ilid a d ts  d e i c a n a l,  la s  p é rd id a s  y  o t r a s  ¡ 
a fecciones. L oa h o m b re s  d e b e n  se rv irse  ; 
ta m b ié n  de  m i in y ecc ió n . L a s  s e ñ o ra s  de  
la  in y ec c ió n  v irg in a l y  d e l c i t r a to  d e  1 
h ie r ro .  A L M O K B IA H A K : p o m a d a  q u e  
a s  c u r a  e n t r e s  d ías .

POMADA ANTIHERPÉTICA
c o n tra  la s  p ica to n es, g ra n o s  y  em peines, 

e tc é te r a .

P Í ID 0 R A 8  DBPURATIVAS DK C H A B L E . 
V éase l a  in s tru c c ió n  q u e  a c o m p a ñ a  á  c a ­

d a  u so  c u r a t iv o .

A V IS O
i  LOS_Ji)eáoreB luédleos.

C u ra s ,  c a ta r r o s ,  to s e s ,  co q u e lu ch e s , 
r r i ta c io n e s  d e  lo s  b ro n q u io s  y  to d a s  las 

e n fe rm ed a d es  d e l e s tó m a g o , e s  u n  re m e ­
d io  ig u a lm e n te  b u e n o  p a r a  n iñ o s , c .  m o 
p a ra  a d u lto s .
D octor C h a b lí,  36, c a lle  V iv ien n e  P a r is .

D e l e i t e s  en  M adrid : M oreno  M ig u e l, 
B o rre ll, E sco la r, S án ch ez  O c añ a  y  O r t e ­
g a .  L a .A g e n c ia  f ra n c o -e sp a ñ o la , S o rd o , 
31, s irv e  loa  p ed id o s . P ro v in c ia s  s u s  d e - 
P m í U f o » (A 9,353.)

tlCTOSA PAR* XL rU B LC .
S sU  in te re sa n te  fé lie to , e n tra  la s  im 

p o rtan tes  m ate ria s  qná  o o n lisn a  sa aacnan  
t r a  un  h im no m aro ia i an h o n o r d e l  s e ñ o  
D. C árlos VII 

Sa venda en la  im p re n ta  de  E l  Pbn»a 
inuNTO E spaR ol, y  ea las lib re rías  ra lig ie  
sae da  proviDoías, y  an M adrid en la s  d. 
O lam endi, A guado, S ánchez R ubio , D. L»c 
Cídio L q p a i, T ejado y C uesta.

Los pedidos i  D. Rq.qua L abajos, Cabaxt 
S7, p rin c ip a l, acom pañando  su  im p o rte  •  
íbrarizas ó a e llc i d e  fran q u ea .

P raé i» ; De» y  m e íf ;  ra a le i  ea  MAír r

EXAMEN CRITICO
D B L

GOBIMXO REPRESENTATIVO
E N  L A  SO CIED AD M O D E R N A ,

PO B  B L
R e v e re n d o  P a d r e  L U IS  T A P A R E L L ) 

d e  l a  C o m p a ñ ía  d e  J e s ú s .
TOMO PRIMERO.

In tro d u cc ió n .— El princip io  heterodoxo 
—El sufragio  u n iv e rsa l.— Posesión de  It 
a u to rid ad .— .Em ancipación de los pnebio» 
cu lto s.—L ib e rtad .— L ibertad  de  im p ren ta  
— Teorías sociales sobre la e n s e ñ a n z a .-Na 
tu ra lism o .— F elic idad  soc ia l.— División d< 

poderes.
TOMO SEGUNDO.

La nación á la  mo e rn a .— P o d e r legisla 
tiv o .— P o Je r  ej c u iiv o .—La adm in istracio i 
00 sos teo rías .— La adm in istrac ión  en b 
p á tr ia .— El e jé rc ito  según  las constitucio  
ne» m odernas.— El poder ju  'ic ia i  según la 
misma» conslitur.iones.—Epiloeo.

Dos tomos de cerca de 600 páifinas caO) 
u n o .— Véndese en la ad m in istrac ión  de El 
P ek sa je ib n to  E sp a ñ o l.—Prec io : 28 r». ai 
M ad ri J .  Y 3*  "D nYOTlT'»-;»» f»« ,-n (mr ' e .

LOS MISTERI«S".®‘-L’”' .S f t . -
c r ia c z a ,  m r j - r -  y  C -n se rv ac io n , con u l  
r e  e ta r io ' in fa lib le  p a ra  rep o i e r le  de s u s  
e n fe rm ed a d es  y  p r iv a r le  d e  d e fec to s , d á n ­
do le  calidad ; m an u a l a d a p ta d o  á  la  lo ca - 
id a d  d e l i ju e  le  p id a . 300 r s  , S ie rra , ca 
le  de T o n ja , n ú m . 6 , c u a r to  3.®, M a d rid .

(N ú m . 8 ^ ) .

PBO N UNC IDA S E N  LA 
CA TE D BA L d e  P A B IS  

p o a  B L  a . P .
FELIX. 1864

M aterias de que t r a ta n .— C onferencia I: La c ritica  nueva an te  la oianm a v  e l .cris­
tian ism o .— II: El re in o  de  Jesu cris to  Dios, y  la c r itic a  an ti-c ris tian a .— 111; Jesucriste  
reform ador y  la  c rítica  an ti c r is tia n a .— IV: El m ilag ro  y  la  c ritica  n u ev a .— V: Los 
m ilagros de Je su c ris to  y la  c r ític a  a c l i  c rU tian » .— VI: El C risto  de  la  nueva e r it ia i  
in te  la h is to ria  y  el p ro g reso .

E stas C en feren ciis  de 1864 f c rm a n u n  fo lle to  d» 162 p ág in as y s e  veDóen í  4 re a la  
•5 M adrid y  8 o  p rs v in o líi  e»  1» ed«t*iDÍ)ílrsai*r ó* P s la ro
‘S -  ,Í9

c u u s  lu  i L  i r a i i i u M

N ESPAÑOLA.
E n  e s te  o p ú sc u lo , in sp ira d o  p o r  u n  a rd ie n te  e sp a ñ o lism o , tra ta  el a u to r  la s  s i­

g u ie n te s  m a te ria s ;
d e  F e r n a n ­

do

tro d u c ir s e  e n  E sp a ñ a ,
3 • El p u e b lo  e sp a ñ o l re ch a za  la m o n a rq u ía  c o n s titu c io n a l;  d e fec to s  d e  esta  m o­

n a rq u ía ;  te n d e n c ia s  d e  la re v o lu c ió n  á la m o n a rq u ía  p a te rn a l ;  p re te n d ie n te s  y 
c a n d id a to s  al T ro n o  E sp a ñ o l.

4.° C o m p arac ió n  razo n ad a  d e  n u e s tro  p asad o  e n  n u e s tr a  a c tu a lid ad ; so lo  don 
C á rlo s p u e d e  r e s t i tu i rn o s  n u e s tro  s e r  p r ís t in o ;  p ro g ram a  d e  D. C árlos, y  su sc in lo  
e s tu d io  d e  la s  v e n ta ja s  q u e  n o s  re p o r ta r ía ;  la E sp a ñ a  no  tie n e  o tra  so lu c ió n , n i fñ ' 
de  o tra .

5.* E x h o rto  á la s  C órtes .
P o r e s te  b re v e  re sú m e n  d e  la s  m a te r ia s  q u e  tr a ta ,  p o d rá  ju z g a r  e l  p ú b lic o  de! in  

te ré s  q u e  o frece  tan  in te re s a n te  fo lle to , no  in s p ir a n d o  a l a u to r  o tro  in te ré s  q u e  la 
idea d e  q u e  su s  e le v ad a s  ra z o n e s  se  d ifu n d a n  p a ra  f o r t a le c e r á  los b u e n o s  y  c o n -  
v e n c o r  a los ilu so s.

Se v e n d e  en  M adrid á dos y  m edio reales y  tres e n  p ro v in c ia s , f ra n c o  el p o r te , en  
la s  p r in c ip a le s  lib re r ía s  re lig iosas. Los q u e  d e se en  a d q u ir ir lo  d i r e c t a m e n t e  p u e d en  
d ir ig irse  á D . R o q u e  L abajos, C abeza, 27, y  s e rá n  se rv id o s  co n  toda  p u n tu a lid a d  
a c o m p a ñ a n d o  s u  im p o rte  e n  se llo s de l f ra n q u e o .

Los se ñ o re s  c o rre sp o n sa le s  d e  lo s p e rió d ico s  ca tó lico s  q u e  g u s te n  a d q u ir ir lo  
p a ra  su  v e n ta , p u e d e n  d ir ig ir  s u s  p ed id o s  a l m ism o  se ñ o r .

Ayuntamiento de Madrid




